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C A R T A  D E  P U I G  L L A G O S T E R A

AL GENREAL TRia.

Excmo. S r . :—No me dirijo en esta carta al 
amigo; el amigo le perdí. En mi honor y en mi 
conciencia, Excmo. Sr., que no comprendo eá* 
mo ni por qué he ds haber perdido un amigo á 
quien nada pedf jamás, á quien serví cuanto pu­
de, y á quien_ profesé siempre y profesaré á b u  
pesar iin carino apasionado.

Mas diz que ha declarado V. E. que todo La 
concluido eatrelos dos; sea en buen llora. Olvide 
V. E., si puede, )a leal y desinteresada amistad 
que le he profesado siempre; yo no olvidaré ja ­
más que faé V. E. quien, aí "insultarme grose­
ramente en pleno Parlamento un hombre qne 
era, para desdicha de España, ministro de la na­
ción, se levantó V. E., siendo el jefe del miáis te • 
rio, á defender la probada lealtad ó inmaculada 
honra del oscuro productor, impunemente ata ­
cada.

V. E. me conocía, Excmo. S r . , no tema
V. E. que llegue jaraés á su noticia el menor he­
cho q̂ ue pu,eda desmentirle en sua palabras 

El o de Setiembre último, y on carta dirigida 
al señor presidente del Consejo de ministros, 
lancé púulicamente una gravísima acusación 
contraías aduanas de España ea general,y  en 
particular contra la de Barcelona, Ocupaba en­
tonces interinamente la presideacia del Consejo 
el miaiíítro do Marina, quien respondió 4 la vio­
lenta escitaoion de la misiva, obrando como hu ­
biera obrado V. E . , Excmo. Sr., como hubiera 
obrado yo, como obraría todo buen patricio de 
hourado corazon y alma española, porque hay 
fibras ea el eorazon del hombre honrado que al 
tocarlas con lealtad vibran siempre sublevando 
los más delicados sentimientos da la honra y del 
orgullo.

Aquella carta, Excmo. Sr., produjo una to r ­
menta, y es natural; para eso había sido escrita. 
Hundí el brazo en ese pantanoso lago en que se 
sumergí? nuestro presupuesto, y agité con vio­
lencia ol pestilente cieno de su fondo para que 
saliese arriba. Soplo atrevido lanzado á la cara 
de algunos que encubrían su catadura con una 
máscara de hipócrita honradez, lanzó lejos la 
máscara yjiescubrió la catadura. |Cuántos en 
Iís_pañn, señor, pero cuántos al ver volar esas 
mascaran llevaron instintivamente la mano al 
rostro para asegurar la suya! ¿Cree V. E. que hay 
jauchos rostros eu política y en administración, 
de los que, soplando bien, no se alzara una ca­
reta?

Lanzada ante la opinion pública tan  tremen­
da acusación, ante la opinion publica debo ex­
poner »ii resultado. Supremo juez da cuanto á 
su dominio llega, solo ella puede fallar con li­
bertad omnímoda; que cuaaio al esfuerzo depo- 
dorosHS íDlluenclas vacilftn las leroa, la coaciea- 
cia pública es la sola que, sin doblegarse jamás, 
falla en jusficia.

Ademas, la publicidad dada por alguna^ adua­
nas ¿sus reolamscioaes contra mí, motivaron una 
promesa por mi parte de contestar á todas ju n ­
tas en ocasion oportuna. Algunas de ellas, h'i- 
ciendo alarde de una grande impaciencia real ó 
fingida, sin aguardar la ofracida contostacioQ, 
citáronme á juicio hasta por edictos públicos. 
No puedo excusarme, pues, de ningún modo 
de ía r  esa contest&cion con la mayor publicidad 
posible.

Al leal y decidido proceder del señor presiden­
te interino del Consejo de ministros debo más 
qae á nada la palmaria demostración de cuanto 
dije; pues si méaos celoso del buen nombre de 
la administración pública, tan^'udamente y cjn  
tanta publicidad atacada, no hubiese mandada 
üna delegación especial para abrir una severa 
información sobre la verdad de mis acasaciones, 
es muy posible que, abandonado á m í mismo y 
no tan perito como los defraudadores en nego­
cios fraudulentos, hubiera podido probar puco <S 
nada;.y es hasta muy posible que en la causa 
en que, haciendo alarde de una gran moralidad, 
intentaron contra mí, hubiera resultado ser yo 
un calumniador á quien con la ley en la mano 
habrían mandado los tribunales á ua presidio, 
para arrastrar quizás las mismas cadenas que, 
si en España se cumplen las leyes, habrán 
abura de arrastrar los probados defraadadores.

Doy, pues, las más ardicates gracias al Exce- 
leatísiiao Sr. D. Juan Bautista Topete y á la 
honrada, celosa é inteligente delegación que por 
su intervencioa viao. 4 1  fin yo creo que merece 
siempre bien del pais todo el que, aun á riesgj 
de atraerse poderosos <5dios, contribuye á que 
no se vea públicamente castigada la buena fé y 
el fraude impune.

A cerca de 40,000,' duros se eleva la cifra que 
representa los derechos defraudados en todo 
aquello que se ha podido probar. Júzguese ahora 
de la suma enorme que deben representar los 
fraudes que razonablemente pueden suponersa. 
cometidos, sabiendo que la mayor parte do los 
factibles por las aduanas sonde aquellos que 
pueden solos probarse sorprendiéndolo infra- 
Santi. '

Quedan, pues, probados los fraudes. Quienes 
sesu los culpables, los tribunales lo dirán.

Y ahora, señores de las aduanas, que con más 
<5 meaos dureza me habéis dirigido preguntas ó 
reconvaacionos: en Madrid obraa loa aueve ex­
pedientes qae demuesti.aa cuaato de la de Uar- 
celona djje. Os ofrecí pábiicamente una coates- 
tacioa á todas, y os la doy aquí solemne, msai- 
festándoos á vosotras y al pala, que me atengo 
en un todo al espíritu j  á la letra de la carta que 
en Setiembre publique.

Allí dije que probaria lo de Barcelona y lo he 
probado. De las otras, dije, solo sé lo que la fama, 
triste fama, k i  contado. ¿Qué mayor claridad 
queréis? ¿á qué vienen vuestras preguntas 6 vuas 
tros cargos? ¿Soy yo el que debo deciros uoa por 
una si sois <5 no culpables? Pues hablé de escán­
dalo y de robo, no pude de ningún modo referlr- 
r te  á quiea no roba ni escandaliza. Allí ea su 
poncisacia sabrá cada una si iban con ella mis 
dictadop

Y además, ¿puedo yo ser responsable de lo que 
la fama diga? ¿Sé jo_por ventura si es cierto ó no 
que el cónsul español de cíerti plaza pase de 
contrabando con su coche, d pasen otros coches 
á pretesto del suyo, las piezas de Prescott, á tres 
reales pieza; las de pañuelos de algodon, de dos 
docenas una, á tres reales; las de orleans, meri 
nos, muselinas de lana, etc., de seis á ocho y diez 
reales pieza, según tamaño, etc., etc.? La fama 
lo dice. ¿Me consta á mi acMO que el seguro para 
el contrabando e^té en muchos puntos, en Va­
lencia porejemplo, al tres por ciento á domicilio? 
No por cierto. ¿Y los millares de piezas estampa­
das de diez y seis hilos, y blancas desde diez y 
i^eis hasta veinticinoo, que pasan con un seguro

mezquino y^se entreganádomioíliotambien, has­
ta  con los plomos de la aduana puestos? Mucho 
menos. ¿Podría yo probar cuaato se dice del modo 
como se explotan ias franquicias del cuerpo con­
sular jr otras en detrimento del Estado? No: hay 
quien jura que ha seguido la pista de seis carros 
de alfombras entradas libres de derechos para 
la legación en Madrid de cierta república, y que 
en vez de ir á la tal legación fueron directamen­
te al almacén de alfombras de cierta calle de cu­
yo nombre no me quiero acordar.

Lo que no puedo creer, lo que rechazo aquí en 
defensa de la dignidad nacional, es quo haya sido 
comprado por doscientos mil francos, por dos 
casas editoriales do París, el decreto sobre la 
introducción en Esí)aíia de libros españolea im­
presos en e,l extranjero. Y aunque yo he visto 
circulares da esas casas á los libreros de España, 
con una fecba anterior da cuatro días á ia del de­
creto on cuestión, lo niego rotuadameate porque 
me place conservar todavia la ilusión de que no 
llega á tanto la carcoma.

Estas y otras, pero muchas, muchísimas más, 
son las cosas qua pregona por do quíerla triste 
fama de nuestra adminisiracion pública. Porque 
tenga V. K. entendido, excelentísimo señor, que 
loque pasaenaduaaas, pasa,eageaeral,eatodos 
los ramos de la Hacienda, ea toaos los departa- 
meatus de la administracioa, ea todas las de­
pendencias del Estado, eu que directa ó indirac- 
taiaente se haga ó pueda hacerse alíro que vali>a 
dioero. ”
_ Y la inmoralidad y el ágio, exceleatísimo se­
ñor, señorean en todas partes. Lo mismo en el 
bufete de un ministro que en la portería del ú l­
timo gobierno de provincia. Dasde los más altos 
hasta los más ínfimos puestos del Estado, todo 
está invadido, todo está avasallado por esa afan 
de hacer dinero. Y cúmpleme consignar aquí que 
hay indudablemente ea todas las dependencias 
del Estado personas digníiimas, empicados de 
uua in^aehablfe honradez; conozco algunos per- 
sonalrfRinte, y como algunos que conozco yo, ha ­
brá muchos que no c mozca. Con esos no van, 
pues, mis cafificaciones nf mis cargoe; ¿ni cómo 
pudiera? al hablar de inmoralidad y  ágio, es evi­
dente que no puedo comprender al hombre hon­
rado.

Ahora bien, Excmo. Sr,, Iss defraudaciones

£ robadas en la aduana de Barcelona, ¿no son 
astintes á demostrar más que la conveniencia, 
la necesidad de .iar ana batida simultánea y ge­

neral en las aduanas todas? ¡De qué aprovecha­
rá á la produccioa nacional ni al Tesoro que se 
cierra al contrflbando una aduana si se dejan 
abiertas las demás!

La necesidad absoluta de esta medida no solo 
en aduanas sino timbien en otras dependencias 
del Estado que lo necesitan tanto ó más, está en 
la conciencia de todo el mundo. Agí se limpiaria 
la administración y se duplicarían las reatas. 
Vea sino V, E. el resultado pasmoso que ha da - 
do la información de la aduana de la Habana. 
Desdo que se abrid dicha información y deade 
que está intervenida, de la comparación con 
iguales mases de los años antoriores, en que !a 
isla estaba en paz y en plena vida el comercio, 
resulta para los actuales que con algún )s miles 
de toneladas menos se han recaudado algunos 
millones más, probándose de todas maneras el 
escandaloso pillaje á que se entregaban algunos 
de los señores empleados q uo con grandes y coa 
chicos sueldos se mandaban á aquella isla?

Y sin embarffj, Excmo. Sr., ¿cuál de ellos 
arrastra una cadena en los presidios de Africa? 
¿en cual de esas frentes que tan altivas se ir ­
guieron ante el mismo país que saquearon, es­
tampó el verdugo su infamante estigma? ¿qué 
mano delineuentese clavó a las puertas de aque ­
lla aduana? Prenda sangrienta, pero debida, á la 
vindicta publica ultrajada; indeleble señal que 
diriaá todos con muda, paroelocuente voz: «lAun 
hayjusticia en España!»

Muy lejos de e s to , no busquéis nunca en pre­
sidio al que abusando de suposición, ministro, 
alto em pleaioú hombre influyente, ultrajando 
la moral y eacaQdalizaado al país, la ley
en beneficio propio. La ley no alcanza en Espa­
ña basta tamaña altura; y aun que hay un presi­
dio para los bandidos menores, los bandidos de 
gran talla no los busquéis allí; buscadlos á lo 
m is  eu distÍQta situación y mejórales de sueldo* 
pero jamás on presidio, d^onde si bien hallarais 
constantemente al padre qne robó un pm, y al 
hijo qne vengó á un padre, nunca al que dejó á 
muchos padres sin pan para sus hijos, y á mu­
chos hijos siapan, ni hogar, ní padre.

Y el deseo de que se moralice la administra­
ción y_se cumpla la ley no es mió solamente; es 
del país, que tiene hambre y sed de justicia 
^ue desea ardientemente olvidar los tiempos dé 
inmoralidal y nepotismo, pero que no olvidará 
jamás que la última revolución se hizo al grito 
de ¡viva España con honra!

No íoy yo solo, señor, quien así piensa; yo soy 
01 qua lo digo, pero el país lo piensa como lo diga 
J O .  A  l o s  p o c o s  d i a s  d e  h a b e r  p u b l i c a d o  m i  e s c r í '  
to á Topete acusaado á las aduaaas y maaifes- 
tando el triste estado del país , recibí una entu- 
aiaste carta de pública adhesión, honrada, exce­
lentísimo señor, con las primeras firmas de la 
bsncaj del comercio, do la propiedad j  de la in-
dustria catalinas. Vea ahora V. H. Éxmo. Sr., 
qué título de principe de sangre real podría 
equivaler para mi á a infinita honra que esa 
carta me conüere.

Yo no permití que se publicara, porque hay 
espresíones de tal livor eii ella que no juzgo m e­
recer; paro la conservo coa más respeto y vene­
ración que conservaría los vetustos pergaminos 
de una ascendeacia ilustre. Solo añadiré á V. E, 
en corroboracion de lo que le expongo. qne ter­
mina uno de sus párrafos diciendo;.....  <que la
perfecta moralidad en la administración pública, 
empezando por arriba, es un elemento indispen­
sable sin el cual no hay leyes, ni bienestar, ni r i ­
queza, ni gobierno, ni aacioa posibles.

y  ante el pais que esto declara bajo la fé i}e 
sns primeras firmas, tie ostenta impuae el delito 
probadp de defraudacipn y estafa; paseándose 
públicamente con proíocadoKi insolencia sus 
autores, y aun eircu a la irritante especie de qae 
so Ies destina á ua  empico mejor en otro punto. 
¿De qué coadicion seráa loa españolea de ese otro 
puato que asi se les manda á ini reconocido la­
drón, cuya cradeneial en este caso ha de ser for- 
zobamente una autorización de saqueo? Y si se­
gún se dice viea^^n nqui los arrojiidos de la Ha­
bana y van á la Habana los arrojados de aquí, 
¿qué despreciable juego es ese qus hasta la os- 
teataciou del cinismo lleva impresa en ese r e ­
pugnante lujo de desprecio dn h  pública opi­
nion? ¿O es eso la confesion oficial de aue el pais 
es patrimonio escluBÍTO p&rtido apartida

que consiga cobrar sobre él el barato y saquear­
lo á su capricho? j Vergonzosa manera seria esa 
do administrar el paisi ¡Vergüenz.'t y oprobio 
para el pais y para el Gobierno, que V. E. 8xce- 
lentísimo señor, no podrá de ningún modo con- 
sentirl

Hé aquí, pues, el estado de la opinion en oste 
pais, tierra clásica de la libertad y del trabajo. 
Deslumbrado V. E. por los esplendores di> su 
elevada posícion, no puodo hundir su mirada en 
las tinieblas que sumergen al país más allá del 
presupuesto; pero yo, que amo entrañablemente 
á mi uátria y á V. E., alzo sin temor la voz para 
hacerle oír al través de 'las  tinieblas la opinion 
dal país, y no ea fácil que llegue hasta V. E. uaa 
voz tan franca y tan desapiadadamente' leal co­
mo la mía,

Vamos corri.'ndo. Señor, á la España de Car­
los II, pero con más triste condiciones por cuan­
to las necesidades son más y loa vicios son ma­
yores. Esta es la trí-te verdad, díganle á V. R. lo 
que quieran quienes estén empeñados «n ocul- 
társsla,

Y díganlo á V. E. lo que quieran los sáiios 
economistas que hoy manejan nuestra política, 
el m^l de üspaña no es político, sino económico. 
España se muere de miseria; ó con más propiedad 
aun,_ España se muere de no saber vivir.

Víctima^-anos há de la ínBueacia más ómé- 
aos directa de un sistema económico que tiendo 
á disminuir la producción y aumentar la emi­
gración y la emploüinanía; ciega y desateatada- 
inente llevada naestra Hacienda de empréstito 
ea empréstito camino de U quiubra; empeñados 
tudoa los partidos oa acumular sobre el misero 
país gravámca sobra gravamen; tendiendo el 
todo á gastar cada día más y prodncir cada día 
meaos, es decir, ú estar cada tlia más pobres y 
m is  entrampados, vamos da tropiezo en tropiezo 
á hundirnos ea la profunda sima da la que, una 
vez cn ella, no selorant;iráQlas naciones sino por 
el genio de un hombre ó el trabajo da los siglos.

¿De qué nos sirve, pues, que ejerzan el mono- 
)olio di-l gobierno de a nación los doctores de la 
lamada ciencia económica? Ahora mismo tenían 

ea sus manos grandes riquezas que sa van á 
evaporar; bienes nacionales por valor da muchos 
millones, último reato de las inmensas propie­
dades que unas tras otras hemos ido malven­
diendo, sin que nos quede el menor astro que 
podamos ensenar hoy del cumbio de su produc­
to. Vivieron los partidos algunos años mas.

¿Quiere V. E. que la diga lo que haría con ese 
último resto que nos queda? Haria primero una 
relación detallada y una perfecta valoración de 
todas y cada una de las fincas que se tra ta  de 
vender. Presentaría un proyecto {?.;ncral de ca ­
nales de riego y vías de comunicación, prévia y 
iletauidamente estudiado, teniendo en cuenta 
la importancia y el porvenir de todas y  cafla una 
lie lascomar.ia» de Eapaña, sus necesidades y su 
producción P' Sible, procurando ea cuanto fue­
se dable beneficiar aquellas comarcas ea que 
radicaran las fincas comprendidas en la tasa, 
cion.

Y luego; escogisndo aquellos de los proyectos 
de importancia más inmediata cuya suma de 
presupuestos escediera de afganos railloaesála 
suma de la va'oracion ds las fincas, lo publicaría 
untocoD la relación detallada da estas, y lanza­

ría á los capitales del murdo (el dinero ea cos- 
mopolitaj la siguiente provocaoion;

«Negocio. Se da á subasta la constraccioa 
de cada una de estas obras, recibiendo ea pago 
las correspondiente?! fincas, ó haata tal cantidad 
en tal ó cual ñaca y el resto en la explotación ó 
el cínuu do la obra por tantos años. Vengan pro­
posiciones.»

Y las proposioiones vendrian, y vcria V. E. en 
ellas no tan sólo concurrir, pero hasta competir 
los capitales extranjeros, y aumentar la tasa­
ción de ias fincas, y disminuir el presupuesto de 
las obraSj y realizarse estas, y convertirse así en 
fuentes inagotables de nqueia psrae l país por 
el inmenso_ desarrallo de su proanócion, loque 
ahora va á convertirse en humo y trampas, 
quejando despues de algunos meses tan  medra­
dos como estamos hoy, pero sia ficas, sin cami­
nos, sin canales, sin capital y sia trabíjo.

Hoy, que rigea ¡os destinos de k  nacioa loa 
doctores de eaa ciencia que se apelljda á sí pro - 
pía sabia é infalible ; hoy que á vueltas de tanto 
pregonar la salvación áelpaiscon la aplicación 
de sus infalibles doctrinas na logrado la  escuela 
eneastillarso en el presupuesto, que era sii fin; 
hoy, que están la Hacienda y la Gobernación del 
estado entregadas por completo á discreeioade 
loa lUmados economistas por excelencia, el tristí­
simo estado económico del pais responde hacien­
do el merecido honor á esa ciencia y sus doctores, 
¿dónde está la abundancia, maestros? ¿dónde e s ­
tá el bienestar, dónde está .lauja? Jauja se halló, 
pero la hallástois vosotros, los que á ella ibais; 
el presupuesto es Jauja. Por eso las revolusiones 
S9 hacen en España para llevar á .Jauja á ta ló  
cual pandilla mas hábil ó más osada; uanca o$ 
Jauj» para el paig, condenado á Pftgar perpjtua- 
mente la Jauja do esqs aeaores. |Cuáado será, 
que sacudiendo el pais productor la indoleacia 
criminal que !e embrutece, empuñará el látigo 
para arrojar á tauto mercader del templo de la 
pátria I

Y hé aqui cómo y para qué, Rxcmo. fir., 
comprendería yo qaa tautáraiaos tados el salto 
mortal en (^ue jugáramos de una vez nuestra 
existencia. Ah, saaori si fuera yo el que estu ­
viese ea el lugar da V. K., regeneraría la España 
aunque para su regeneración faera preciso em ­
pezar coa un bautismo de sangre.

Es lo cierto, Excmo. Sr., que la producción 
nacional agoniza, y  que la opinion del pais es 
que se sacrifica la producción nacional á la poli - 
tica. Ea lo cierto que el trabajo mengua y la mi­
seria sube; es lo cierto qae el diaero se va y la 
tranquilidad no vuelve; y que sja  capital, sin 
trabajo y con miseria na es posible el ó,T(ían , y 
las esperanzas de un porvenir mejor se alejan 
más cada dia. ¿A dónde vamos?

Locqmotora lanzada á todo vapor por una rá ­
pida pendiente, hemos perdido el carrily vamos 
saltand sobre la vía. ¡Qué mano provideacial 
poqra de nuevo encarrilar el trea y evitar ua  
cataclismoí 

Dos palabras más y concluyo.
Excmo. S r . : en España no hay más que dos 

partidos: los que pagan y loa que cobraa. Oon el 
primero esta el pais que trabaja y d o  quiere em - 
plfosj todos losdf.mas est^n oon ef segundo. 
¿Cuál de los dos oree V. E.. en bueaa ley. que 
üaoiera merecer la preferencia en el cuiJado de 
los Gobiernos?

y  porque al ver yo postergado al primero, y 
al creerlo, como lo creo aun, en grave nesgo de 
muerte di la voz de alarma, fui, Y. E. lo saüe

bien, lojurisdo gravemente por un  «ninístro en 
el Congreso. Yo contesté á aquellas públicas in­
jurias cjn una carta por la que dican que van á 
i mponerme los tribunales un* soutencia de pre­
sidio; Si así fuera, si despues de las duras pala­
bras que ambos á do? nos hemos dicho , quedara 
impune él por ser ministro, y fuera á presidio yo 
por no sor nada, la conciencia pública, señor, 
esa conciencia pública que, co’no he dicho al 
principio, no se doblega jamás cuando las leyes 
vacilan, no_ verá sujeto ea el grillete al criminal 
sino á la víctima, y cada vez que se mueva el

Sresidiario, el estridente rumor de su cadena 
cspertíindo la conciencia pública hará repetir 
portodaa partes y uno á uno los Violentos car 

gos de mi carta y mi talégrama.
Los hombres honrados de mi país abogarán 

por mi si lo estiman justo; yo no pediré jamás, 
yo no puedo jamás pedir gracia ninguna cuando 
de na la  me siento culpable. Eco tan solo do la 
lastimera voz del país que trabaja y paga, dija 
tanclaro como supe las quejas del país; y si al 
referir los males que al país aquejan, y sí al po­
ner el dedo en llagas que al país destrozan, y si 
al causar abusos que a pais deshonran, alcé con 
rudeza la voz é hinqué la maao, fué porq ue creí 
de buena fe que quisa lo podia remediar no lo 
veia;_nuuca movido por mezquinas pasiones de 
interés personal, de ambicioa ní de ódio. ¿No os 
he dicho ya otra vez que el pais productor io que 
dessa essoloórden, trabajo, libertad y econo­
mías?

Termino, E¡íCmo. Sr., coiijuráadole á V. E, 
por el aombre saato de la pá tr ia , en nombro de 
este hermoso pais en quo ambos nacimos, que 
sacrificando algo de la política, se ocupe con 
preferencia de la cuestión económica, abriendo 
síes preciso una vasta información do todos los 
ramos da la producción española, eia cayo des­
arrollo no hay hacienda posible.

Isabel II cayó en gran parte por no haber t e ­
nido jamás Irt fortuna ó el acierto de encon­
tra r  u i  ministro de Hacienda. Por la misma 
nzon  caerá V. R ., sea cual fuero la altura á que 
se encumbre.

Sia el arreglo de la cuestión económica, sin 
e! disarrollo inteligente de las fuerzas vivas del 
país, sin la extirpación de loa abusos y de la 
empleomanía, sean cualesquiera los atributos 
da que se invista definitivamente á la nación, 
ya terminen en ua gorro frigio ó una corona, no 
serán nunca más que un irrisorio disfraz bajo el 
cual un ser decrépito vegetará muriendo hasta 
quelcN buitrüs, d'esgarrarido su disfraz, se r e ­
partan sus despojos. Podrá V. E, cubrir con un 
manto imperial loa haia|>os de un msndigo: 
siempre pasará al través de la púrpura el pun­
zante m.tl olor de la miseria.

Oreo haberle dicho á V. K ., no todo, pero algo 
de lo qufí piens?. el país; y aunque tal vez coa 
rudeza, confieso que lo he dicho con gran fé, 
pero sin graa esperanza. Profeta de desvantu- 
rae, mi voz m  ea estudiada ea ese festín de 
BiUasar. A úa es tiempo, señor, de ealvar á Ba- 
bilüaia. Salve V. E. al país do la miseria y la 
anacqaía resolvieado la cacstion económica; 
a;!quiera la producción el desarrollo y prospe­
ridad que tener debía; imperen de nuevo el or­
den, la moralidad y la justicia, y que eatrelos 
aplausos y las bendiciones do ultratumba pue­
da con justicia consignar la historia que d u ­
rante U administración de Ü. Juan Prim se re ­
generó la pátria.

Bareelona, 19 de Diciembre de 1889.—/o 
Puig y Lla^ostera.>

C O N S U L T A .

Eti algunos ejem plares de nuestro  p e r ió ­
dico se publicó el sábado e l s iguieute d o cu ­
m ento, aunque  no completo, po r erro r  de 
copia. Subsanado hoy  este defecto, re p ro ­
ducimos eea notab ilís im a coasu lta , que á 
petición d é la  com ióionde abogados p a r a la  
defensa de carliátas pob res , h a n  emitido 
i lu s tre s  ju risconsultos. Conviene m ucho que 
sea conocido ese documento, y a  p a ra  que 
los señores le trados lo ten g an  presente  en 
sus defensas, y a  como p ru eb a  de la a rb i t ra ­
riedad con que se ha  juzg'ado y  se ju z g a  á 
muchisimos carlis tas.

Dice así la consulta:

«La comiaioa de abogados elegidos por los ór 
ganos de la prensa cariista para la defensa da 
sus correligionarios en los tribunales de justicia, 
ha tenido á bien someter al dictámen de los que 
firman las siguieEtas preguntas;

1.’‘ El decreto de la regencia de 22 de Julio 
de 1869 quo restablece la ley de 17 de Abril de 
1831 sobre el procedimiento en las csvsas de cons 
pirado» directa y á ma»o armada contra la Oons- 
íitvcion, ¿puede ser ley para los tribunales, dada 
la de 16 l e  Junio del año actual, el párrafo 2 . °  
dal art, del decreto de i7 dei mismo mee y 
año, acerca del juram'^nto del regente, y los ar- 
ticalos 11, 23 ,2o, 81, 01 y Í12 de la Constitución 
hoy vigente?

2.^ üe ao ser aplicable dicha ley de IT de 
Abril de 1821 por los tribuaales, ¿qué remedio 
legal cabe contra las sentencias dictadas eon ar­
reglo á dicha ley? ^

C O N T E S T A C IO N .

l’uesto que como letrados hemos sido llama­
dos á dar naestra opiaioa acerca de las cuestio­
nes que encierraa las preguatas aateriores, co­
mo letrados vamos á darla, prescindiendo de to ­
da consideración i)ue sea ajena á semejante ca­
rácter.

El intimo enlace que con la política tiene una 
de esas cuestiones, no puede en manera alguna 
ser obstáculo á que la examinemosyprocuremos 
resolver con estricta sujeción á los principios de 
la ciencia del derecho, a cuyo estudio estamos 
conságralos.

Apreciando, pues, con esta oriteria ia primera 
de las cuestiones que se nos someten, no vacila­
mos en resolverla negativamente.

Los toTiniaantea preceptos consignados en los 
varios artículos de a Constitución vigente que 
se citan en la pregunta á que contestamos, y loa 
que cantienc el tít. 2.° d i  ¡a misma ley funda­
mental dictan nuestra respuesta.

El art. 11 de lî  Constitución, no solo prohíba 
qua un español sea sentenciado poruu iue* ó tri­
bunal é quien leyes anteriores no h^yan atribui­
do el conocimiento del asunto, sino que es.ige á 
ia vez i^u9 mismo jRodo, por leyes aateriores

al delito que se persiga, se haya establecido la 
forma en que el proceso haya de tramitarse.

El precepto constitucional abraza á la vez el 
derecho sustantivo y el adjetivo: pre.scribe la 
eiisteacia de leyes anteriores, lo mismo para de - 
term inarla penalidad, que para fijar la forma eu 
que el proceso ha de sustanciarse.

Partiendo Je esta b^se, y siendo por otra parte 
indudable que la potestad de hacer las leyes re­
side en las Córtes—art 34 de la Constitución—y 
que al poder ejecutívd que reside hoy en el re - 
gente del reino, no compete interveacion algu­
na, ai ana en la sanción de las iHjes, y nunca 
puede competirle en su formacion—arts. 34 y 35 
y ley de 16 de Junio último—es indudable, en 
nuestro seatir, que el poder ejecutivo carece do 
facultades para restablecer por sí una ley que .sa 
hallaba dero(?ada, y que fija ua  procadimiento 
especial en determinado género de causas.

E indudable es tambiea que ios tribunales, 
que ejercen el poder judicial—art. 86—á quieues 
corresponde exclusivamente la potestad de apli • 
car las leyes oa los juicios civiles y criminales— 
art. 91—y que no pueden aplicar reglamento al • 
gano, siao en cnanto esté conforme con las mis­
mas loyes—art. 9 2 —no dabea hacer aplicacioa 
de un precepto que carece dfl carácter de ley y 
que sin embargo viene á alterar sustancialmente 
las prescripeiones jfréviamente existentes, en 
cuanto al procedimiento, que en una especie de­
terminada de causas ha de seguirse.

Y ú confirmar esta deducción viene en los ca­
sos á que la consulta se refiere, el texto esplícito 
del art. 3l de la Constitución.

Con arreglo á él la ley de órdcn público que 
ha de estar establecida da antemano uo regirá 
sino despacs do promalgada la ley do suspensii n 
de garantías, y en el territorio á que esta se 
aplique.

Aun considerando, pues, como medida de ór- 
den público la ley da 17 de Abril de 1821; y aun 
prescindiendo de que no ha podido ser restablt^- 
cida con el carácter de medida legislativa por 
un acto exclusivo del poder ejecutivo, reaulta- 
ria, sin embargo, inaplicable de todo punto 
desde el momento en que se tra tó  de procesoi 
incoados con motivo de sucesos ocurridos, sin 
quo previamente so hubiera dictado la ley de 
suspensión de las garantías eonatitucioaales.

Preciaamento en este caso se pncuentran todas 
las causas cuya defensa está encomendada á la 
comision de abogados que se ha servido consul­
tarnos, y por taato la imposibili.iad iígal do 
aplicar á talea procesos las reglas del procedi­
miento, coasignadas en la ley de 1821, restable­
cida y mandada observar con ciertas modifica- 
cionss por el poder ejecntivo, aparece revestida 
de un carácter completo de evidencia, toda vez 
que faltan cuantas comliciunos prévias eran n e ­
cesarias psr.t su aplicación, aau cuando tuviera 
hoy el carácter de ley de órdon público, que cier­
tamente no tiene.

Nuestra contestación á la pregunta en que nos 
ocupamos, hubiera sido acaso distinla, si las 
Cortes Constituyentes hubiesen sancionado, de 
una manera al mé.ios indirecta el decreto de 22 
da Julio último 

En semejante caso habríamos debido aiiracibr 
si en la esfera del derecho podría ser suuciente 
una aprobación indirecta, ó si por el contrario, 
88 nei;esitaba una ratificación expresa y termi­
nante: habríamos debido apreciar tamMen, si loa 
efectos de esa aprobación, cualquiera que su ín ­
dole fuese, habían de retrotraerse á la fecha en 
que eí poder ejecutivo adoptó la resolución do 
que se trata, ó si por el contrarío esos efectos no 
existían legalmente, sino desdo la fecha misma 
de la aprobación.

Pero de todos estos puntos hemos podido 
irescindir, porquo de las investigaciones que 
lemoB practicado, nemos deducido que las Cor­

tes Constituyentes, aunque necesariiimcnte co­
nocedoras do la existencia del d crato de 22  do 
Julio último, no han adoptado directa ni indi­
rectamente resolución algunaque á él se refiera.

Y puesto caso qua hubiese alguna dacision de 
las Córtes, do la cual pudiera deducirse que 
probaban, ó no desaprobaban la conducta del 
Gobierno, esto solo serviría para librarle de res­
ponsabilidad, mas no para que se entienda jwr 
los tribunales que astá contitucíonalmente res­
tablecida la ley.

Pasando ya al exámen de la segunda de las 
cuestiones propuestas, nuestra contestación se­
rá igualmente categórica y precisa.

Contra ias sentencias que los tribunales d ic­
tan, aplicando el procedimiento establecido en la 
ley de n  de Abril de 1821, restablecida por de­
creto da 22 de Julio último, no cabe otro recur­
so, que el de responsabilidad judicial, sancio­
nado por el art. 98 de la Ganstitucion vigente.

Es ciertamente anómalo el estado actual de 
nuestra legislación, quo dá el recurso de casa­
ción en los asuntos civiles, y lo niega en los 
procesos y causas criminales. Pero á ese ustado 
tenemos que atemperarnos, y con arreglo á él 
no cabe un  recurso de casación en ia forma, qua 
oientíflcamente hablando,seria procedente.

Tal es nuestro dictámen que sometemos pus- 
tosoB á otro más acertado. Madrid 17 de Diciem­
bre de 1869.—Manual Cortina.—Luis Díaz Pe- 
rez.—.^sé González y Serrano.—Cándido Nocc- 
del.—Cirilo Alvarez.—A. Carlos Espinosa.— 
Manuel Aloaso Martínez.—León Galludo y de 
Vera.»

PARTE EXTRANJERA.
DBSPACeOS t e l e o b Ap i c o b .

{De la agencia Falra).

LdtiDRES, 20 —Siguen en Irlanda loa atentados 
contra la propiedad,

El Consejo de ministros se reúne hoy coa ei 
objeto de dictar medidas enérgicas para as&gurar 
la protección de los ciudadanos conocidos por 
ser hostiles á los fenianos, y que ya empezaban 
á emigrar de ia isla.

R o m a ,  19.—E s  inexacto que el Cardenal Ma- 
thieu haya salido á consecuencia de disgustos 
que hubiera tenido en el seno de las comi­
siones,

151 objeto exclusivo de su viajo á Francia es 
solo el de asistir á las fiestas de tascua  y confe­
rir las órdensi en su diócesis.

[De la agencia Hatas].
P a r t s ,  19.—Dice el ConstitMtion>ul(Hi9 1» co­

misión del reglamento del Cuspo legislativo ha 
decidido pedir el restablecimiento del mensaje 
en contestación al discurso del trono.

El mismo periódico acoje el rumor de que
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contingente militar por el ano actual so reducirá 
de 80,<KX) ú -lUO.OOO homTjree.

i.a P a lr ú j  la FraKC«d\¡xa i^ue nada de uue- 
TO i,n ocurrino respe^ito ¡l la crisis ministerial.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M A .D SID  , 21 I ) E  n iC IH M R R K  D B  1869.

¿Q ü IílN  C O N SPIR .i?

Kji vano se esfuerzan i>l Gobierno y  los 
ministeriales cu achacar el m aleátar p resen ­
te  ora á  ios tniemigos constantes de la  libiir- 
tad , o ra  á  la  hipocresía cou que ta l  6 cual 
partido  se ha iinido á  la  reToiitcion de  Se­
tiem bre.

Inú til  es que en  determ inadas circunstsn- 
cias, ciiando el Gobierno y  los m inisteriales 
se ven apurados acudan  á  la  fan tasm agoría  
de las conspiraciones reaccionarias y  se des- 
g aü iteü  ponderando la  activ idad  que des­
p legan  los carlistas, e l núm ero  de arm as que 
pasan  por la  fron te ra  y  los trabajos que se 
h ac e n  del lado de aq u í y  del lado de a lli de 
los Pirineos. Con todo eso y  con recordar á 
m enudo los abusos de la  dom inación m ode­
ra d a  y  los estragos de la  pasada in ten tona  
federal, no log ra rán  que la  sociedad españo­
la  compuesta en su m ayor parte  de gente 
ho n rad a  y  laboriosa a jena  á \ ¡ s  luchas de 
los partidos políticos, a p a r te  su  a tención de 
los verdaderos conspiradores, de los que con 
más fuerza y  m ás eficacia que todos los ene - 
migos de la  s ituación  jun tos , e s tán  t r a b a ­
jando incesan tem ente  co n tra  el órden m oral 
y  m ateria!.

¿Quiénes son  esos conspiradores? Kl Go­
bierno y  los ministeriales que le apoyan.

Conspixa el Gobierno cuando establece en 
E sp añ a  un a  legislación de razas y  tiene un a  
ley  p a ra  los liberales y  o tra  para  los que no 
lo son. Guando convoca á elecciones de d i ­
p u tados y  no contento cou in te rponer en  fa ­
vor de sus parcia les toda su influencia mo­
ra l ,  n iega  su  am paro  á  los contrarios que 
re d a m a n  contra  las vejaciones y  m alos t r a ­
tam ien tos  m ateria les de que son  victimas. 
Guando proclam ando la  m ás am plia  liber­
t a d  de im pren ta  deja sin  castigo  á  los que 
o rgan izan  partidas  de la  porra  y  á  la  luz 
del d ia recorren las oficinas de los periódi­
cos de oposicion y apalean á  sus redactores.

Conspira cuando espide órdenes b á r ­
ba ras  m andando fusilar s in  forniacion de 
cansa; y  cuando a l ser com batido por esas 
disposiciones que han ocasionado m uertes, 
que el país entero h a  calificado de asesina­
tos, contesta descaradam ente que volverá á 
h ace r  lo mismo en ig u a ld ad  de c ircuns­
tancias.

Conspira e l Gobierno ijue, buscando po ­
pu laridad  en tre  a lgunos cun tenares  do im ­
píos liurilla la  prim era  de todas las l ib e r ta ­
des, que es la  libertad  de observar e l E v a n ­
gelio, y  conculca e l derecho de propiedad, 
arro jando de sus casas á  Sacerdotes v ir tu o ­
sos y  san tas  m ujeres que no han  cometido 
m ás  delito que e l de serv ir con su  vida 
ejemplar, de acusación perenne con tra  los 
m alvados.

Conspira el Gobierno cuando persigue la 
re lig ión católica en  la-i personas de los su­
cesores de los apóstoles y  de los m inistros 
del Süñor, y  coa rta  el lib re  ejercicio de su 
misión d iv ina  y  ios encarce la , confundién ­
dolos con los crim inales, y  los deja m orir 
de ham bre, destinando A otros objetos el d i­
nero  que ex ige  del pueblo p a ra  e l sosten i­
m iento del culto  y clero.

Conspira el Gobierno cuando h iere  los 
sen tim ientos de diez y  seis m illones de ca ­
tólicos, concediendo derechos á  la  im p ie ­
dad é incau tándose  de la  propiedad de las 

iglesias.
Conspira el Gobierno cuando burlándose 

é l mismo de su  p rop ia  obra  p resen ta  p ro ­
yectos de ley  como el del m atrim onio  civil, 
po r medio de cua l se des tru y en  im ped im en ­
tos que sáb iam ente  habia  establecido la 
Iglesia y respetado la  ley  civil, y  con mMi- 
g u a  de la m oral y  cscarnio de las familias 
honradas se equipara  los hijos leg ítim os á* 
los.nacidos de inm undos am ancebam ientos.

Si; en  todos estos casos q u s  acabam os de 
enum erar y  o tros m uchos que podríamos 
c itar, el Gobierno está snbvertiendo el ó r ­
den moral, y  por consiguien te  conspirando 
c o n tra  e l úrden m aterial.

N o  solo conspiran  los que tra b a ja n  p a ra  
alzarse eu arm as c o j t r a  el órdeu e s ta b le c i ­
do y  düotruir la  legalidad  existente; no. 
Conspira tam bién  el que provoca y  hostiga, 
lastim ando incesantem entd  los sen tim ientos 
y  los intereses de u n a  colectiv idad de hom ­
bres, que por su ír i io á  <iue sean  a l fin son 
hom bres. La provocacion puede venir de 
abajo y de a r r ib a  y  no es c iertam ente  m é -  
nos eficaz la  seg u n d a  que la  p rim era .

No vam os nosotros á  e x am in a r  si la  pro- 
vocacion por p a r te  de u n  (iobierno puede 
leg itim ar ia  hostilidad de los gobernados 
y  en qué casos puede suceder eso, no. A u n ­
que no es p a ra  olvidada la  teo ría  del d e re ­
cho de insurrección tan  á  m enudo expuv-sta 
nada  ménos que en  e l seno de la  llam ada 
represen tación  nacional ó sea  el santuario  
d é la s  leyes, nuestro  objeto no es am enazar. 
Nosotros heuioj protestado mil y  mil veces 
de  nuestrf) respeto y  de n u es tra  sum isión á 
la  ley, y  por s i acaso es necesario re p e ti-  
íQos hoy  u n a  m ás que todo lo e sp e ra ­

mos de la  lucha  pacifica den tro  del lim ite 
de los m edios ju s to s ,  líc itos t  legítim os. 
N uestro objeto a l  escrib ir  las  presente? li­
neas es l lam ar lea lm ente  la atención del 
Gobierno y  de loa m in isteria les hácia  los 
peligros con que pueden tropezar en su 
desastrosa carre ra . P orque , es lo cierto que 
a u n q u e  los hom bres de órden neguemos el 
derecho de insurrección  y  condenemos tan  
fatal prineipio, no podemos ce rra r  los ojos 
an te  el hecho de las insurrecciones, n i p o -  
deraO' prescindir de es:im iuiir sus  cansas 
pava ev ita r  en lo sucesivo tan  g ra v e n ia l .

Nu es, no, la  m ayor ó m a n jr  extensión 
de los derechos políticos l a q u e  prec ip ita  á 
los pueblos en la  fatal pendiente de !as in ­
surrecciones. Jam ás  pueblo a lguno  se ha  
levantado orig inariam ente  por carecer de 
tal ó cual grado de in tervención  en la  g e s ­
tión de losnegücios pi’iblico.s, n i por ad q u i­
rir  el derecho de nom brar leg isladores, ni 
repr&seutantes de n in g ú n  género . Todas 
las revoluciones del m undo por reg la  g en e ­
ra l  reconoceri por causa el m alestar m oral y 
m ateria l de los pueblos, y  casi siem pre la  
escasez ó la  m iseria nacidas do los desacier­
tos del Gobierno ó de los abusos cometidos 
en la adm inistración publica.

ü n  pueblo en  donde acontece todo lo que 
ánteá liemos indicado, en donde se tom an 
disposiciones que parece que no tienen 
otro objeto que ve ja r á determ inadas clases 
de la  sociedad, h a  dD en co n tra rse  necesaria ­
m ente  inal. Pero  adem ás de los qne hemos 
dicho áu tes, hay en E sp a ñ a  hoy  otros g r a ­
ves motivos de descontento que afectan más 
inm edia tam ente  a l  estado m ate ria l  del pu e ­
blo, y  tocan por consiguiente m ás de cerca 
á  todas la s  clases, au n  á  aquellas m ás  n u ­
merosas que juzgan  de la bondad de los G o ­
biernos por el grado de comodidad d i  que 
ellas disfru ían .

¿Cómo h a  de ju z g a r  bien del Gobierno el 
pueblo que vo que a l son del him no de R ie ­
go  h an  buido de E sp añ a  innum erables fa -  
mil as de la sq u e  dan v ida  a l comercio, á  la 
industr ia  y  á  las artes?

¿Cómo h a  de ju zg a r  b ien  del Gobierno el 
pueblo que ve por sus  propios ojos que en 
los establecim ientos de B eneficencia, en 
ütro  tiempo ta n  ricos, reina un a  miseria es­
pantosa; qu e  los acogidos en  ellos carecen á 
veces de lo m ás preciso, y  que oye decir 
que, andando el tiem po, esos establecimien­
tos ten d rán  que cerra rse  por fa lta  de re ­
cursos?

¿Cómo ha  de juz^ 'ar h ie n d e  la  situación 
el puebio que m ientras ve  lo que sucede en 
los asilos de los pobres, oye decir qne van 
á P a r ís  á  co n tra ta r  em préátitos comisiona­
dos con quinientos rea les  de dietas y  que 
los m in istros van  á g a s ta r  cuaren ta  mil du ­
ros en u n a  cacería?

¿Cómo ha de ju z g a r  bien de la  situación 
el pueblo qne ve que en año y m td io  h a  a u ­
m entado  en  ocho mil millones la  D euda p ú ­
blica, y  que sin  em bargo  h a y  un  déficit es­
pantoso y se tieoen desatendidas im p o rtan ­
tísim as obligaciones?

¿Cómo, en fin, h a  de ju z g a r  bieu d é la  
situación u a  pueblo que ve que en  medio 
de la  penuria  del E rario  se d is tribuyen  e n -  
torchcdos á m anos llenas, que por todas 
p a rte s  oye h ab la r  de abusos y que oye decir 
que Fulano  y  Zutano estaban agoviados de 
deudas án tes  de la  revolución, y  hoy h a ­
cen  ir r i tan te  ostentsciou de u n  lujo asom ­
broso?

Concedemos de buen grado que eu todas 
e stas  cosas que con tinuam ente  son objeto 
de la  a tención  de los periódicos de todos 
m atices, h ay a  alg iii 'a  exageración; pero im ­
porta  m ucho no olv idar que las exageracio ­
nes seducen fácilm ente á  los pueblos en 
donde las gen tes  crédulas y  si se quiere ig ­
norantes, están en m ayoría. Im porta m u ­
cho no o lv idar que an te  el pueblo no b as ta  
ser bueno , que es m enester parecerlo, po r­
que el pueblo se deja llevar m ás de las ap a ­
riencias que de la  realidad de las cosas.

Pero ello es que e n tre  lo que hay  de v e r ­
dad y  lo que sin ser verdad  pasa  por ta l , la 
situación se va desprestigiando cada dia 
m á s , el descontento aum enta y  todo el 
m undo a p a rta  la  vista de los peligros ficti­
cios que le  ind ican  los ministeriales para  
a c u sa r  a! Gobierno y  á sus  secuaces d'j la 
linica conspiración seria  que nos amenaza, 
que es la  conspiración del de^iórden en las 
esferas oficiales, dcl despilfarro en la  H a ­
cienda y  de los abusos de todo género eu la 
admiiiistracion.

N adie p regun te , pues , quién conspira, y 
déjense los periódicos ministeriales de h a ­
b larnos de carlistas, d j  isabelinos y  de fede­
rales.

A quí no h a y  m ás conspirador que el Go­
bierno, que dá  causa ó pretesto  para  que los 
ánim os se ir r i te n  con tra  él y  para  que m al­
d igan  del actual estado dá cosas. A quí no 
h a y  m ás conspirador que los que olvidándo ­
se de su  propio oríg<;n y  de su  propia con­
d u c ta  p a ra  oon otros Gobiernos anteriores, 
se conducen como si E sp añ a  fuera  u n  re b a ­
ño de m ansas ovejas cu y a  paciencia no tiene 
límites.

adu la r  á  este  poderoso señor, descargando 
sobre nosotros, aunque .«in nom brarnos, un  
abundante  chaparrón  de desvergüenzas, por­
que hemos tenido 'el a trev im iento  de censu­
r a r  á los que, en  medio de la  m ise r ia  que 
agob ia  a l  pueblo, se v an  á g a s ta r  cantidades 
fabulosas en  u n a  caceria .

Procaces, infam es, calum niadores, sacris ­
tanes, avaros, b u h o s , necios y  chatos nos 
llam a F l  P u en íe  de Alcolea, que asi fe  t i tu ­
la el ilustrador de la  opinion pública  á  que 
nos referimos. No sabe e l citado papel m i ­
nisteria l qué buen  r&to nos ha hecho pasar 
su dasvurgonzado suelto; su  lec tu ra  nos ha  
coiiveucidu de q u e  no perdimos el tiempo a l 
eácnb ir los nuestros acerca de la caceria en 
los montes de Toledo.

tín  defensa de eóte a la rde  de esplendidez 
del noble y  poderoso m arqués de loa C asti­
llejos, se le ocurren  á J í l  P u e n tt  tres  razo­
nes, por decirlo asi; l.'* Q ue el general P rim  
hace 1a fiesta á  costa de su  bolsillo propio 
{advertimos que E l  P u tn te  escribe bol- 
tillo  p'-opio en le tras gordas]; 2.“ que el 
gasto que hacen el genera l P rim  y  aus con­
vidados, r e d u n d a r i e n  beneficio del sastre , 
del zapatero, del ta la v a r te ro , del armero 
del tá llis ta , del eban is ta , e tc ., e tc ., e tc .;  3. 
que en  tiempo de la  re in a  se daban  bailes y  
com idis diplomáticas acerca de las cuales 
p reg u n ta  si hacían  el gasto los m inistros de 
su propio bolsillo.

y  ¿á nosotros qué nos cu en ta  Vd. de ta ­
les bailes y  de tales com idas? Si se costea­
ro n  ó no del bolsillo de los m in istros d é l a  
re ina, con m ás razón que á nosotros podía 
p regun tá rse lo  E l  Pv,eiiU  á los convidados 
á  la  cacería de P rim , en tre  los cuales de fijo 
hay  algunos que to m aro a  p a r te  eu  aque ­
llas fiestas sin p ^ ra rs j  á av e r ig u ar  quién las 
pagaba.

L a defensa del lujo como medio de pro 
duccion y  de p ro teger á  la  industria  y  a l co­
mercio es u n a  m entecatería  que sien ta  m uy  
b ien  en  las colum nas del ilu s trado  y  culto 
papel á que nos referim os; pero le ad verti­
mos que no  prodigue eíe  género-de cono­
cimientos s in o  g u s ta  de ser silbado por el 
sentido común.

Q ue el genera l Prim  costea la  cacería  de 
bolsillo propio, ¡Pues no faltaba m ás sino 
que recurriese  p a ra  sus diversiones a l bolsi- 
U odelos  contribuyentes! E sto  ya  no  seria 
solam ente u n  insnito  4  la  m iseria  pública 
sino que mereo-TÍa o tra  cfvlificacion que á 
cua t 'p iie ra  se 1j ocurre. ¿Por dónde se ha  
figurado E l  P w ín te  dit A k o le a  que pueda 
hnber quien  suponga qne la cac-iria de los 
m ontes de Toledo no la  p ag a  |el genera l 
P rim  de su b o is il lo ?  ¿Hay a lg u ie n  que tal 
suponga? ¡Medrados estam os si cuando un 
m inistru da  u n  convite hay que ad vertir  
que lo paga  de su bolsiilo propio!

S eg u ram en te  si E l  P u tn te  de Alcolea se 
ley e ra  fuera  de E spaña  que no  es probable) 
m al concepto form arían los ex tran jeros de 
n u e s t 'o s  ho m b res  públicos.

No, nosotros no  ponemos en  duda que el 
genera l P r im  p ague  de su bolsillo propio 
el m ueb la je  de su ca s ti l lo , las  comidas p a ra  
los convidados, el telégrafo y  los telegrafis­
tas  y  h as ta  el gasto que ocasionen los cien 
g uard ias  civües que se h a  llevado para  la 
custodia  de  su  au g u s ta  persona. Lo que h e ­
mos hecho y  haremos siempre qne llegue 
el caso , es censu rar  que cuando la  nación 
e s tá  a r ru in a d a , cuando los eetab lecim íen- 
tos de beneficencia e s tán  en la m iseria , y  
cuando 1a escasez se deja sen tir  en todas 
las clases de la  so c ied ad , e l prim er ministro 
d é la  nación que debe tener en  considera­
ción m ás que nadie el estado del pueblo, 
g a s ta  miles y  miles de <-uros en u n a  fiesta 
de p u ra  diversión. E s to  es chocar con la 
m iseria pública, es insu ltarla .

Por lo d e m is ,  si E l  P uen te  lu desea, no 
tenemos inconveniente  en declarar que el 
general P r im  t í  ne bolsillo propio y  g ra n  
bolsillo por lo visto.

U n  periódico liberal destinado  á decir 
amen á c m n to  hacen y  di'iüu el Gobierno y 
sus  a lleg ad o s , y e.specialmente el nob le , el 
bravo, el ilu s tre  m arqués de los Castillejos 
lia creído encon trar u n a  buena ocasion de

escribe en  su  n ú m 'r o d e  hoy 
unos cuan tos párrafos aceren de «la infalib i­
lidad del P apa  y  dem ás cuestiones de in te ­
rés  paTticular de la Iglesia.»

Los susodichos párrafos no tienen más 
que esíHS ligeras faltas: ser im pertinentes, 
abáurduS, contradictorios, y  por añadidura, 
e s ta r  escritos con los píús, que son los órga - 
nos de qu3 más fáci'm ente pueden dispon-ír 
los progresistas.

En p rim er lugar. L a  Iberia  al h ab la r  de 
ciertas cosas, que, según  dice, son de in te ­
rés  p a r tic u la r  de la  Ig lesia , hace lo que se 
llam a en  castellano m eterse en camisa de 
once v a ra s  ó en ia  ren ta  del excusado. Si - 
eso de que La. Ib er ia  h ab la  es de in terés  
p a rticu la r  de la  Iglesia, deje á la Ig lesia , y 
no tome cuidados ágenos.

Pero  L a  Iberia  no sabe lo que se dice, y 
á  los asuntos de in terés un iversal les quiere 
q u i ta r  su im portancia , relegándolos ú n ic a ­
m ente á  la Igle?ia; lo cual, aunque fuera 
como L a  Ib e r ia  afirma, todavía  no les b a ­
ria  perder n ad a  de su  trascendencia , pues ­
to que la  Ig lesia  se ex tiende p o r  todo el 
m undo y  ejerce su  poderosa influencia en 
todas las sociedades. ¿Qué les im portaría 
si no á lüs liberalcís que e l Concilio declara ­
se la  iafabilidad pontificia, el S ijllabns  y 
o tras cosas que los traen  inquietos?

Dice La Ib er ia  queaqne'las«cw «Jííoaáí de 
in te rés  'particu lar de la. Ig le s ia  uo están

to d av ía  f u e r a  de peliffvo,t>\o zn&l'aQZ h a ­
ce su p o n er  que ten d rán  a lg u n a  pulm onía ó 
enferm edad por el estilo , cosa de que no te ­
níam os noticia. A seg u ra  luego el diario 
sagastino que «Pío IX  puede f u n d a r  su  e s ­
p eranza  completa  en  el u ltram ontanism o de 
la  m ayoría  de los Padres  convocados;* pero 
que «estos están dispuestos á  hacer sentir 
m p o d e r , an tes que se conformen, con hacer 
las  declaraciones que ee les piden.» S i aqui 
h u b ie ra  sentido com nn, y a  que el castella ­
no queda despedazado, algo diriam os; pero 
tenemos que pasa r adelante.

«El Concilio, con tinúa  L a  Iberia , ha  se~ 
p ira d o  su s  miembros [ni Ruiz Zorrilla que 
lo entienda), los cuales, n i más ni m énos'que 
sucede con los miembros separados de c ier­
tos animales, (como los p ro g res is ta s  no  nos 
expliquen  la  com paración, no la  entendemos) 
h an  producido o tros tan to s  séres anim ados 
de la  mi:?ma especie, otros tan tos  conciliá­
bulos formados respectivam ente por los 
Obispos de cada nación.»

.Tamás vimos u n  desatinar ta n  adm irab le ' 
pero fa lta  lo mejor; «Esto ha desesperado 
a l Su m o  P ontífice , quien  a í i  lo ha expresa­
do á 6ua Íntimos-, (en tre  los cuales se cu en ­
tan , sin duda, los redactores de L a  Iberia-, 
sea enhorabuena , pero  no ab u sa r  de la  co n ­
fianza, porque es fa lta r  á  la  educación) pties 
con efecto, {pues, con efecto, esto  no  tiene 
n i g ram ática) , debe haberle  sorprendido que 
los Obispos convocados se h a ya n  creído de 
b uena  fé q îíe lo habían s ido  p a ra  d iscu tir  y  
deliberar.»  ¿Si creerá L a  Iberia  que los 
Obispos y  el P ap a  se h a n  vuelto  progre- 
sistaT?

«Bien se vé, pues, te rm in am ag is tra lm en -  
te Lambería, que apénasreun ido , ya  se pro-  
ducen desavenencias en el m ism o se m  del 
Concilio infalible, y  bien  83 com prende tam ­
bién que esas desavenencias han  de se r  f e ~  
cundas en otras de m i s  monta, que sin  duda 

á, hacer qus la  reunión  Concilio va á 
ser  im portan te  en  resultados salvadores y  
edificantes p a ra  to d a  la  cristiandad.»

Esto de que en el seno de  u n  Coacilio que 
ha separado su s  m iem bros, se produzcan  
desavenenc ias , fecundas en  o tra s  de m ás  
m onta, es un  poco diñcil de en ten d er;  en 
cam bio, respecta  á las cuestiones que toda ­
v ía  no están f u e r a  de peligro , se com pren­
de perfectam ente  que e l P ap a , que puede  
f u n d a r  sv, esperanza completa  en  el u l tra -  
m outan ísm o de la  m ayoría  de los P adres  
convocados, es té  desesperado, según  ha  d i ­
cho á siia Íntimos-, pero vuelve á aparecer 
la  d ificultad cuando fe  consid íra  que las 
desavenencias de m ás m onta nan á hacer 
que la  reunión del Concilio va  á ser im p o r ­
tan te  en  resuUitdüs salvadores y  ed ifican tes  
p a ra  toda la  cris tiandad .

Aconsejamos a l sábio redactor de L a  I b e ­
r ia  , á qu ien  h a b rá  costado u n a  ca len tu ra  
escrib ir esos párrafos que valen un  Perú, 
que se arrope y  sude u n  poco p a ra  que pu e ­
d a ,  en ju s ta  recom pensa d'3 sus trabaj')S, 
as is tir  á  la  caceria  de los montes de Toledo 
Pero cuide de llevar su  artícu lo  á  g u isa  de 
reclam o, que p a ra  esto  acaso sirva.

Llam am os la  atención de nuestros lecto­
res hác ia  la  c a r ta  del señor conde de C h am - 
b c rd  que pub licam os en otro  lugar del pe ­
riódico.

No sabem os si tiene  ó no carác te r  de m a­
nifiesto; pero  sea  lo que qu iera  , el señor 
conde de Cham bord que ha  m irado im pur- 
c ía lm enle, exen to  de todas Jas pníioaes de 
p a r t id o , la  m arch a  fatal de la  política fran ­
cesa vac ilan te  siem pre en tre  el despotismo 
y  la  hcencia , cree hoy  oportuno afirm ar la 
necesidad de vo lver h1 derecho cristiano, 
necesidad que la esperienciade muchos años 
de rev u e lta s  é inquie tudes h a  demostrado 
de u n a  m anera  que no puede dar  lu g a r  á 
duda ni au n  en  los ánim os m ás ciegos por 
e l esp íritu  liberal.

E nrique  V ha  probado mil veces que no 
tiene  am bición de m ando. P rivado , por des­
g rac ia , de sucesión directa, no h a  influido 
en aus pensam ientos p diticoa n i au n  el es-« 
tim ulo  del amor pa te rna l interesado en con­
qu is ta r  p a ra  sus h ijos el alto puesto que por 
derecho les correspondería en  e l m undo.

Asi, pues, cuando hoy asegu ra  que «bus­
car l a  estabilidad en  la s  combinaciones del 
azar y  de la  a rb itra ried ad  desterrando de 
l a  sociedad el derecho cris tiano , y  basando 
so lye  espedís.ites la  fecunda ah an za  de !a 
au to ridad  y  la  libertad , es esponerse á  te r ­
ribles desengaños,» lo hace sin  pas ió n , sin  
interés, sin cálculo a lguno  politico; lo  a se ­
g u ra  con la  convicción sincera y  profunda 
del que ha  estado contem plando desde la  a l­
tu ra  de solitario monte loa vanos esfuerzos 
de Gobiernos y  sociedades em peñados en 
constru ir  sólidos edificios sobre movediza 
a re n a  ó sobre h irv ien tes  huracanes.

U q periódico moderado c n e n ta ,  con m u ­
cho misterio, que circu lan  por M adrid r u ­
m ores de que en  l a  sun tuosa  cacería  de los 
m ontes de Tpledo se tra z a rá  el plan de  un a  
g ra n  fiesta m i l i ta r , en la  que tom arán parte  
los vo luntarios de la  libertad .

A üade dicho periódico que faerzss del 
ejército  de infantería  y  caballería  a tacarán  
las posiciones de los voluntarios, pero  que 
se ig n o ra  cómo m aniobrarán  la  ar tille r ía  y 
los reg im ien tos  de iu^enieros. Por último,

afirm a que e s ta  f ies ta , como todas la s  de su 
c la se , acabará  con ru ido , m nchísim o ruido.

Con perdón sea dicho del diario  m odera­
do, nosotros no dam os créd ito  á  ninguno 
de esos rum ores .

A  los m ontes de Toledo van  P rim  y  los 
.convidados á com er y  d ivertirse  ún ica ­
m ente . ¿Le parece a l diario conservador 
poco en tre ten im ien to  tra tándose  de progre­
sistas? Poco los conoce. E n tre  b rind is  y  p la ­
ceres u n  hom bre  del progreso es capaz de 
olvidarse no sólo de los hospitales y  hosp i­
cios p róxim os 4  cerra rse  por fa lta  de r e ­
cursos, sino tam b ién  de la  velocidad cou 
qne corre el tiempo p a ra  los que , por un  c a ­
pricho inexplicable de la  fo rtuna , se ven e n  
posiciones dem asiado elevadas, atendidos 
su  capacidad y  m erecim ientos.

Como a y e r  a l h ab la r  de la  caceria de los 
montes de Toledo citam os e n tre  otros pnrió- 
dioos á E l  Im parcia l, debemos decir en des­
agrav io  ĉ ,el que pudiéram os haberle  inferi­
do que este d iario , uniendo su v o z á  la  de 
los que critican  la  tal caceria , dice:

<No es malo que lo critiquen, sino (jne teugan 
razón » _

A la  c a r ta ^ e l  S r. P u i g y  L lagoste ra  que 
en otro  lu g a r  publicamos, hay  que añadir 
u n  artículo de E l  Im p a rc ia l  sobre aduanas 
y  contrabando, p a ra  form arse u n a  idea d é la  
inm oralidad  que re ina  en la  adm inistración 
de Iss ren tas  nacionales.

E l  Im p a rc ia l  dice gue á  pesar de la  saa- 
picacia de nuestro  rég im en  aduanero, á pe­
s a r  de' las trab as  con que tropieza, no solo 
el comercio in ternacional, sino eí comercio 
in te r io r  a u n  de géneros del reino, el co n tra ­
bando se hace en g ran d e  escala por la s  fron­
te ra s  y por el litoral.

K1 diario de  la p laza  de M atute se en ca ra  
luego  con el m in is tro  de H acienda, recor­
dándole sus convicciones lib re-cam bistas en 
los s igu ien tes términos:

«¿Qué haca el Ubre-cambista Sr. Figuerola, 
miaiatro de Hacienda, qué hace el libre-carabis- 
t» Sr. Ssnromá, subsecretario del mismo m i­
nisterio, que no exijen del Sr. Gisbert, director 
general de rentas, que presente inmediatamen­
te un proyecto de reforma radical de las orde­
nanzas do aduanas, con la supresión de los re ­
gistros consulares, coa la libre y completa cir­
culación interior y otras modificaciones abaolu- 
tamanta necesarias?

Hásenos dicho, y no lo creemos, que las nue­
vas ordenanzas están j a  redactadas nace más de 
tres meses en la dirección dcI rsmo.

Y no lo creemos, porque si están ya redacta­
das, ícómo 88 que no han pasado á examen del 
minislro, ó bien ai los asuntos financieros ocu­
pan tuda la atención de este, al exám endela 
junta do aranceles?

Sea como quiera, es imposible continuar de 
este modo, teniendo al comercio preso en la 
estrecha red do nuestro actual régimen adua­
nero.»

N o somos nosotros partidarios del lib re ­
cambio; pero en  este  punto  distam os ta m ­
b ién  bas tan te  de pe rten ece r á la escuela 
pro teccion ista  m oderada que el Sr. F ig u e-  
ro 'a  !ia seguido á pesar de aus compromisos 
y  de sus convicciones libre-cam bistas.

Q uerem os protección p a ra  la industr ia  
nacional , pero arm onizando siem pre los 
aranceles  con los progresos na tu ra les  de es­
ta. Querem os libertad  p a ra  el comercio de 
lo in terior, privándolo de esas tra b a s  que 
hacen su p o n er  en cada com ercíaute u n  de ­
fraudador de la  H acienda pública  y  que v e ­
ja n  de u n a  m anera  in icua  al comercio de 
buena  fé re tra san d o  considerablemente sus 
transacciones, cu y a  im portancia  e s tr ib a  á 
veces en la  celeridad: pero p a ra  lo g ra r  esto 
deseamos tam bién  qu e  h ay a  u n  cuerpo de 
carab ineros y  de em pleados en  aduanas, 
de u n a  m oralidad á  p ru e b a  de sobornos, lo 
cua l se consigue  haciendo inam ovibles loa 
destinos, castigando severam ente  á  los em ­
pleados que fa lten  á s u  deber, y  recompen»

Por la  diez m illonésim a vez vuelve hoy 
La Iberia  á  pedir destinos p a ra  los p ro g re ­
sistas, excitando a l G obiernoáque  a t ie n d a á  
los hom bres de este  partido  (¡pobrecitos!) y  
considere q u e  en  las provincias h a y  m u ­
chas autoridades y empleados no  m u y  afec­
tos á  la  causa  de la  libertad .

Pero  la  g rac ia  no es tá  agu í, pues y a  sa­
bemos que p a ra  los p rogresistas no  hay  m as 
ley n i m ás  pá tr i^  que el p resupuesto  y  el 
estómago: la  grac ia  e s tá  en  que seg ú n  L a  
Iberia , si el Gobierno s igue  sus consejos, 
será u n a  verdad  la  m oralidad de la  a d m i­
nistración.

Luego la  m oralidad de la  A dm inistración 
es hoy u u a  m en tira . Así a l  m énos se deduce 
de las pa labras  de L a  Iberia.

La, Epoca, contestando en  su  p rim er a r ­
ticu lo  á loa que nosotros hem os escrito sobre 
las escuelas católicas, dice tex tu a lm en te  que 
no quiere seña la r  «el cúm ulo de e rro res , i n ­
exac titu d es  é ignorancias en  que E l  P e n ­
sam ien to  o tra  vez m ás  in cu rre ,»  y  añade 
que terg iversam os, defiguramos y desnatu - 
lizamos las cosas á  sab iendas y  por sistem a, 
conchiyendo por a segu rar que ag rav iam os, 
in juriam os y  h as ta  ca lum niam os al clero 
español.

Estas graves acusaciones -que L a  Epoca  
nos hace, no tienen  fácil contestación en 
« u a  polémica. Si L a  Epoca, quiere probar á 
sus lectores que tíeoo razó n  al d irig im os 
esos cargos tan  poco honrosos p a ra  nosotros, 
copie in te g ra m e n te  nuestros artículos, que 
en ello no h a rá  sino u n  acto de ju s tic ia  y  de 
reparac ión . N oso tros , en  cam bio , copiare­
mos los suyos p a ra  qne el público jnzgue.

Es la  ú 'ñ c a  m anera  de p ro b ar  cada uno 
6u b u en a  fé. De lo contrario , no añadirem os 
ya  n i  u n a  sola pa labra  á  lo que llevamos di­
cho sobre e l asunto  de la  polémica con el 
periódico conservador liberal.

i
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sando á  los que se d is tingan  por su  p robi­
dad y  laboriosidad.

Esto no k) hará  el S r . F iguero la , uo p u e ­
de hacerlo tam poco n in g ú n  (jobierno l i ­
beral.

Respecto de la s  contradicciones que se no ­
t a n  en tre  las teorías del ca tedrático  de la 
U niversidad cen tra l y  la  p rác tica  ijil  m i ­
n istro  de Hscienda, b o I o  direm os q iil  p a ra  
estos famosos ideólogos que p ro m eten  ríos 
de leche y  miel á  lo¿ pueblos, ñ a  eido c o d s -  

tan tem ente  u n a  verdad aquello  de que 
no es lo m ism o p red icar que dar trigo .

E n  medio de las profundas a m a rg u ra s  que 
p o rto d asp a rte s  nos rodean, laD iv ina  P rov i­
dencia quiere proporcioornos a lg u n a  vez mo­
tivos de jú b ilo  y  consoladora esperanza. T al 
n a  sido la solemne in augurac ión  del P a ra ­
ninfo de la  a n t ig u a  U niversidad de A lcalá , 
res tau rado  por losjigautescos esfuerzos délos 
lad reá íá sco iap io s , que severiflcó an teay e r  
pa ra  la d istribución  de premios á  los a lu m ­
nos de sus escuelas. No es posible en unas 
c u an ta s  lineas describir la m ajestad de esta  
cerem onia, en la  que como en tiempos m ás 
felices tomó parte  toda  la  poblacion, u i m u ­
cho meuos los encontrados afectos que p ro ­
dujo en e l corazon de cuantos tuv im os la 
dicha de tiaistir á ella. N unca ta l vez la  m e ­
m oria de Cisneros h a  tenido m ás  en tusias­
ta s  y  oportunos encom iadores; n u n ca  nos 
parece que su som bra  se ha  levan tado  tan  
m ajestuosa é im ponente p a ra  cobijar aq u e ­
l la  porcion escogida de jóvenes alum nos, 
que ta n  d ig n am en te  educan  los celosos h i ­
jo s  de S an  José de Calasanz. í lec iban  todos 
ellos la  s incera  enhorabuena y  la  m ás r e n ­
d ida  acción de g rac ias  por tan colosales es­
fuerzos, especialm ente e l modestísimo rec ­
to r  y  el in fa tigab le  Padre Tomás Saez, que 
ta n to  h an  contribuido a i buen éxito  de esta 
fiesta verdaderam ente  n a c io n a l , pues que 
han  devuelto á  su  pá tr ia  p a ra  e l culto de las 
ciencias esa  jo y a  del a r te ,  to rpem en te  pro ­
fan ad a  en u n  siglo que se l lam a  de i lu s tra ­
c ión  y de cultura.

<Aeudimos, dicen, á los tribunales, á las O ír- 
tes, al señor gobernalor, á la prensa local y á 
la de i la d r id , pidieado por estos conductos 
amparo á la ley.>

Debe tenerse ea ciientaq^uo Santander fué una 
de las primeras ciudades de Esptiña que dieron 
el grito eu favor de la revolucioa, regando de 
sangre sus callea por sostenerla.

- J. .1*.» '•«♦JsS 7 - T ¿ai - r

Según dice un periódico el ex-diputsdo repu- 
bhcano Sr. Paul y Angulo expulsado de Francia 
por orden del emperador, se ha establecido por 
ahora en Suiza.

Hoy á las tres de la tarde se reúna la minoría 
republicaiia de las Ctírtes por citación de su co- 
mieion directiva.

La comision de legislación de las Cdrtes so 
reunid anteayer, pero solo asistieron cuatro de 
sus individuos, nopudiendo adelantar loa traba- 
, 08. Según Za Corrísporiencia, para reemplazar á 
os individuas que en ella faltan se designa á lof* 

Sres. Alvarez (D. Cirilo) y Herrera.

El Boletín oficial del Ayuntamiento de Madrid 
anuncia ayer á los veninos de esta villa quo la 
subcomisión de Hacienda y presupuestos del 
mismo trabaja incansablemente en establecer 
reformas y crear arbitrios que contribuyan á le ­
vantar las pesadas cargas manicipalos.

Tú que no puedes llevaias á cuestas.

Dicen los periddicos de Badajoz que la Guardia 
municipal de Lisboa se halla sobre las armas ha­
ce días, durmiendo toda la oflcialidad en los 
cuarteles.

N o son los periódicos republicanos ni los 
carlista.', n i  los m oderados, n i los unionis­
ta s  loá únicos que de cuando ,eu cuando se 
quejan  am arg am en te  de la  corrupción de la 
situación revo luc ionaría : diarios radicales 
diarios progresistas, diarios á quienes no sin 
fundam ento  se a tr ib u y e  estrechas relacio ­
nes  con a lguno  de  los m in is tro s , c lam an 
del mismo modo con tra  e s ta  p lag a  que dará 
m u y  proüto  cou la  situación en  el abismo 
del desprecio. H oy  s in  i r  m ás lejos nos h a ­
b la  L a  Independencia de ■progresistas de­
genera los qu?. tra tan de manchar s u  bande­
r a  con su, conducta y  su s  desprecios, espe­
c ia lm ente  desde estos ú ltim o s  tiem pos en 
¡ue nada ss libra de la  asquerosa lepra, de 
corr'tipcton, con que han plagado a l p a ís  las 
adm inistraciones pasadaz.
. ^ .C ’jfi'iciendo sin d u d a  el mencionado pe ­

riódico que eso de decir que hoy nada  se l i ­
b r a  de la  asquerosa lep ra  do la  corrupción 
es dem asiado g rav e  e a  boca p ro g re s is ta , y 
previendo el m al efecto que hab lan  de p ro d u ­
c ir  siió paiabrad á  ia  m ayoría  de sus am igos 
les sale a l encuentro  y  les provoca del modo 
siguiente:

«¡Que desmientan los que puedanofenderse de 
esto a La Independencia Sspañola] No lo baráu, 
no; poriiue presentes estáa ios intachables testi- 
gos que liis acusan. ¿Y quiénes son estos testi­
gos/ L 1 lamentable escudo de la Hacienda públi­
ca, próxima á la büncarota; la pérdida del crédi­
to; ia emplaomauía, y por consecuencia de ella 
que todos huyan de las profesioneaíitiles en bus­
ca de u q  destino, aíiliándose en el parti.io que 
mejor puedan adquirirlo, interesándose en la 
poiitica, no para el tduafo de una idea grande y 
elevada, sino para á preteato de ella, Jiacersu 
fortuna, á cuya causa se debe la multiplicación 
de los partidos y la situación en que estamos, 
sin que niidie, salvas honrosas excepciones, quie­
ra  contribuir de buena (é á formar el gran purti- 
do nscujini que desde nuestra aparición eu la 
prensa vi;iiimus aconsejando.»

No habríam os dicho nosotros m ás si nos 
hubiésemos propuesto dem ostrar a l pueblo 
cómo le eu g añ an  los que le  in c i tan  á  m orír 
en un a  barricada , no por e l tríun /'o  de una  
idea  g ran d e  ni ch ica, sino por la fo r tu n a  de 
los instigadores y  la  ru in a  del país.

D ias a trás decia L n  Esperanza-.

«Pues señor, está visto que ninguna persona 
dtce,Ue quiere el trono que ia aetembrina se ha 
propuesto levantar entre nosotros.»

L a  Opinión N aciona l, con esa travesu ra  
progresista  que le es propia , copia esas l i ­
neas, y  exclam a:

«A ver, áver; ¿co'mo es eso?... 
pira vuestro U^jlairado Cárlos 
reyl»

¡Rey de los p rogresistas D. Cárlosí Ya lo 
fuera  si tiubiese querido o ír  á  los que bov 
p re tenden  den ig rarle , ■’

C onducta despreciable es, por cierto re ­
b a ja r  por todos los medios posibles á  quien 
a y e r  se buscaba y  se le daba  e l t ra tam ien ­
to  üe M agestad, como consta , según  cree ­
mos, en docum entos qu e  se conservan 

¡Monarca revolucionario ü .  Cárlos! ¡Q ué
motivos lia dado á los p rogresistas el rey 
legitim o de E sp añ a  p a ra  que asi le rebajen?

• toiu duda e l rech aza r  los servicios que le 
ofrecieron a lgunos emisarios del partido  
progresista.

_ Un diario ds Valencia esplica en los siguientes 
terminc/S cl recurso á que se ha echado mano 
para rehuirlas justas reclamaciones de los acree­
dores dol Estado:

«Los pobres acreedores contra el Estado on 
eata provincia, dica, están de enhorabuena. Na 

b&stante desatenlidaa sus reclamaciones, 
contestadas cuando más con la frase sacramen­
tal de «no hay dinero» sino que ge ha dado orden 
al portero para no dejar entrar en las oficinas de 
la administración económica á nadie que ¡leve 
libramientos. Tal al menos se nos asegurado que 
ea la consigna.»

Lo. Epoca publica anoche una comunicación 
del secretario del gobierno superior de la Haba­
na, en que maniflesta ser completamente inexac­
to  que el diarío madrileño La Patria esté auto­
rizado por la autoridad superior de la isia,

Del nuevo padrón electoral hecho por el ayun­
tamiento de Barcelona, resulta, segua un periá- 
dico, que en el anterior empadronamiento se in- 
clajeron 24.900 electores de más, según se dica.

Este puede ser un recurso revolucionario para 
reemplazar ventajosamente á la célebre influen­
cia moral de los unionistas.

Parece que se ^  pedido á las Cdrtes por el 
ministerio de Hacienda que se adicione al presu­
puesto de gobernación del año próxi&o, al capi­
tulo personal de comunicacionos, 120,000 reales 
para pago de ios carteros de Madrid, en compen­
sación del cuarto en carta por el servicio inte­
rior.

El marqués de Ayerve ba acudido á las Córtes 
pidwadoque se leponga en posesion do losde- 
rocnos que disfrutaba sobre los terrenos y edifi­
cios ocupados y derribados para k  construcción 
de laciudadela y glaais de Barcelona, y que se le 
abonen los perjuicios que se le han irrogado con 
lainterrupcion en el disfrute de sus derechos do­
minicales sobre loa terrenos y casas s<jbredichas 
duraate el tiempo d© la ocupacion.

Consecuencias dol espléndido regalo liecho á 
la capital de Cataluña,

¿Pues no as- 
i  ser nuestro

Dice La Epoca que ya están en el ministerio 
de la Gobsrnaoion los últimos títulos de la deu­
da por cange de las suscriciones intrasferibles 
que representaban el caudal de los establaci- 
mientos do beoeflcencia. Estos títulos van á 
ser enagenados ó empeñados, y su producto no 
alcanzará á cubrir el déficit y dejará á la benefi­
cencia provincial exhausta de todo recurso pa­
ra lo sucesivo.

Entre tanto, añade dicho periódico, sólo se 
piensa en fiestas y banquetea, mientras los in ­
felices enfermos sucumben en los hospitales.

Parece que los diputados republicanos de Za­
ragoza gestionan para que se exima de respon­
sabilidad criminal a los autores do desperfectos 
ocasionados en los ferro-carriles de aquella pro­
vincia con motiTO de !a insurrección republica­
n a ,  comprometiéndose á aceptar la responsabi­
lidad de la Inieinnizacion.

Los contribuyentes de Santander han formu­
lado una enérgica protesta contra Jasexaccio- 
nes^ue  se les imponen por la administración

A;;?0r  debió celebrarse una manifestación re­
publicana en Málaga, y se preparan otras en di­
versas poblaciones.

Según La Bandea Hoj4, el Id hubo otra gran 
manifestación en Consuegra, estableciéndose en 
61 mismo día un club federalista.

fñ que ios Sres. Moret,
?  ^ / ‘■“ «“dez de las Cuevas y 

Herrero (D. Sabmo), de la comision general de 
presupuestos, formularán separadamente voto 
particular, que leerán á las Cdrtes en una de las 
primeras sesiones.

Hn .1 rf Fomento se ha sigaiflca-
do al de Estado para una gran cruz al antiguo y 
distinguido profesor de enseñanza superior don 
Vicente ^Jantlago Masarnau,

Alguna vez, por carambola, se atiende al ver­
dadero mentó.

Al recibirse en Sevilla y Barcelona la noticia 
del alzamiento de la supresión da garantías las 
diputaciones y ayuntamientos de aquella pro­
vincia, disueltos en 6 de Octubre último, pre­
tendieron volver á sus puestos enviando á los 
respectivos gobernadores comisiones que se lo 
notificasen, y formulando enérgicas protestas 
ante la negativa dada á su petición por aquellas 
autoridades.

Creemos que las susodichas garantías han de 
dar que hacer al Sr. Sagasta.

Ayer se celebraron en ia iglesia del Sacramen­
to con asistencia del Gobierno, y formando- las 
tropas en las calles del tránsito, las exequias 
por el alma del teniente general señor duque de 
Ahumada, que falleció repentinamente en esta 
capital en ¡amadrugada del sábado. R. 1. P,

CORREO DE HOY.

A cabam os de recib ir  el te x to  del discurso 
in au g u ra l  del Concilio ecum énico, y  ita- 
ciendo un  g ra n  esfuerzo, nos apresuram os 
á traduc ir lo  p a ra  que nuestros lectores co 
nozcan cuan to  antes este im portan te  docu­
m ento:

DISCURSO PR 0N U N C I.4D 0
el día de la apertura del Concilio ante el Sumo 

Pontífice y los Padres reunidos,
POR

MONSEÑOR LUIS PUECHER PASSARALI.
ARZOBl'PO DE ICONIO, «I.V PARTIBDS» V VICAalO 

DE I.A BASÍLICA. DBL VATICANO,

Santísimo Padre:
Elegido para inaugurar la más santa y la más 

randa de las cosas que puede habe- en el mun- 
0, sintiéndome incapaz de cumplir con seme­

jante encargo, conBcso ijue, en mi temor, me 
hubiera apresurado á eximirme de este trabajo, 
si aquel, que con el imponente resplandor de lá 
plena majestad sacerdotal presido nuestra Asam­
blea, no me hubiese animado y confortado, Aun­

que inferior en edad, en talento, en autoridad y 
en méritos á mis colegas en el episcopado, acep­
te, sin embargo, hum¡ldum, n te este deber, pu>-s- 
la  Ja confianza en es: ü p^Jabras del lispíritu 
ft'anto: t í l  hombre oledÜHtc contará s%s victorias. 
¡Prov, XVI, 2a.)

Además no ba contribuido poco á decidirme 
otra razón. Nacido en la ciudal donde la lele la 
católica celebro su último CuLcilio, tanto y tan 
justamente alabado y coasi Jerado por tuUos como 
uu aconttcimieuto milagroso, he pensado que la 
divina Providencia que se complace frecuente­
mente, como sabemos, en juguetear con las co- 
6&S iluiüaQ&s, ni0 dftdo 1a preferdEcia €ii 
eslía ocasion, por la solicitud del Vicario Supre­
mo de Jeauento, á fin de recordaros, al menos 
por mi indignidad, las admirables gracias que 
la Providencia divina 6spaició ontoQCss por ei 
mundo cristiano mediante aquel Concilio, y cuyo 
recuerdo debe encender en nuestras almas la es­
peranza castísima de queella estará también con 
vosotros, y en sus misteriosos designios dispon­
drá todas las cosas para el bien de la Iglesia.

Grandemente reanimado por eatas considera­
ciones, Cubro aliento para cumplir confiadamen­
te con el deber que lu obediencia no menos uuo 
el designio providencial de Dios me ha impues­
to, y para inaugurar esta Asamblea de la Iglesia 
universal cjn  las palabras de David: íbanse tris­
tes echando las símientesy y vuelven goiosos tra­
yendo la cosecha. (Ps. CXX\^, 7 ,8 .)

Estas palabras, en efecto, me parece que pin- 
t jn  bien y presentan á nuestros ojos el triste es­
tado de lo presente y el alegre horizonte de lo 
porvenir.

Ninguno ds vosotros, venerables Padres, igno­
ra seguramente que k s  palabras que acabo de 
recordar han sido especial y justamente aplica­
das por la Iglesia á los Apóstoles y á su divina 
misión. Porque vosotros sabéis, cou arreglo á la 
promesa que Jesucristo les hizo; os enviaré el 
que mi Padre os ha prometido] pero permanecereis 
en la ciudad hasta que esteis revestidos con la 

/n e n a  de lo alio (Lúe. XXIV, 49;, de qué mane­
ra  los Apóstoles, lieuos y nutridos del Espíritu 
divino, se pusieron á predicar ia doctrina evan­
gélica por toda la tierra. ísabeia de qué modo, 
abundantemente provistos por el Verbo de la 
divina simiente de Ja doctrina celestial, la sem­
braron á manos llenas por toda el haz de la tier­
ra , maldita al principio por las faltas del hom­
bre, y couvertiaa en cuarenta siglos, como dice 
León el ürande de Roma, en una selva liena de 
animales feroces, en un océano de tempe8tuos^s 
profundidades. Sabéis, y me parece que lo veis 
aquí con vuestros propios ojos, cómo esos pobres 
pescadores, privados de todos toa auxilios en 
que 60 funda ia confianza humana, ¿anatravc 
sado solos la inmensidad de los mares, penetran­
do sin armas en tierras cercadas de desiertos ó 
inaccesibles por las montañas, recorrido sin bas­
tón y aia allorja reinos y pfovincias düatadísi- 
mus, y todo (¿quién lo hubiera creído?^ única- 
inentopor libertar de vergonzosa esclavitud y 
poner bajo la dominación de la Cruz del Señoii á 
naciones bárbaras unas y corrompidas por sus 
usos y  costumbres, enorgullecidas otras por las 
letras y las ciencias, pero embrutecidas como 
aquellas por vicios y torpezas de todo género.

En semejante empresa hubieron de sufrir gran­
des males y rigores, y llevar en paciencia injus­
ticias y persBCacíones, Acabariase el dia si yo 
quisiera dibujar todas eatas cosas con ia pala­
bra, porque son innumerables y casi indecibles. 
«Ignoro, exclamaba el mismo Crisóstomo, á 
quien uua meditación continua había, sin em­
bargo, enseñado y  revelado todo: ignoro có­
mo hablar de vuestras ajlicciones ienfnes de ha­
berlas contemplado, de esaa prisiont's santifi­
cadas p^r vosotros, de esaa cadenss por vos­
otros honradas, do esos tormentos que habéis so­
portado, de las maldiciones que habéis sufrido, 
de Jesucristo que habéis llevarlo sobre vosotros, 
do las iglesias que habéis regocijado coa vues­
tra predicación.>

Kn verdad digo quo era de los Apóstoles de 
quien cantaba el Real ProfL-ta: « /ís»  llorando, 
arrojando la simiente.» ¡Pero mirad, venerables 
I adres, el admirable efecfeo de estas lágrimas 
apostólicas! Como el rocío nocturno en tiempos 
tie sequía cae gota á gota sobre el árido suelo, y 
la yerba brota, las hojas verdean, soalzan las 
Aeres que languidecían , abriendo su cerrado 
cáliz y esparciendo en ios aires mil olorosos per­
fumes; asi la simiente de verdad, esparcida en 
áridos campos, dió, despues que los regaron las 
lágrimas de los Apóstoles, frutos tan abundan­
tes, que allí donde no había mas que tristísima 
estiril iad, apareció una fecundidad admirable, 
y e n  ypz de malezas y espinad te ofrecieron á 
los segadores copiosas mieses de doradas espigas, 
buenas para ser hechas haces y llevadas á Jos 
graneros del Señor.

Bien sabéis que estos fueron los triunfos al­
canzados por los innumerables trabajos de los 
apostóles.
|¡l>:n efecto, en presencia de lo abundante de la 
cosecha, tornáronse las lágrimas on alegría, su 
júbilo disipó la tristeza, y su corazon debió sen­
tirse inundudo de un consuelo tanto más gran­
de, cuanto más prufunda había sido la amargura 
que experimentaron, y más grande la recom­
pensa que esperaban alcanzar de aquellos mia­
mos frutos, cuaní’o se presentasen ni dueño de 
la viña: Vendrá» alegremente trayendo sus haces 
en las manos.

Si esto es así, no dudo, venerables Padres, 
que al explicaros la condición de los Apóstoles, 
he explicado cual es hoy la vuestra. Veo, en 
efecto, que habéis acudido gozosos á esta augus­
ta  Asamblea, do loe países máa remotos, pero 
veo también las arrugas da vuestras frentes, 
vuestras cabezas inclinadas bajo el pego de los 
cuidados, vuestros corazones abrumados de do­
lor por la espantosa pérdida da almas causa­
da por el antiguo enemigo del género huma­
no, y por loa males toásvía más grandes que 
prepara para lo porvenir. Veo, digo, que habéis 
venido á este místico cenáculo áfin de que man­
comunando vuestros fuerzas y  acuerdos recojáis 
una semilla más abundante de verdad y justi­
cia. Y en hecho de verdad, no será fallida vues­
tra  esperanza como evidentemente lo demuestra 
la misma gravedad de las materias de que debe 
tra tar este sínodo 

Y no se me atribuya el intento de adivinar 
vuestras sapíentíeimas resoluciones, si fijándo­
me en las iíneaa luminosas tUn estensamente 
trazadas por nuestro Augusto Pontífice, me atre­
vo á asegurar que se os facilitarán todos los me­
dios para sacar de este sínodo la máa rica abun­
dancia de esta celestial semilla. Se procurará, en 
efecto, investigar ios medios más convenientes 
parn conducir a esas clama é inagotables aguas 
del Salvador al pueblo cristiano que bebe hoy en 
los manantiales envenenados ^, corrompidos del 
error, y de qué manera se podrá vigorizarla acción 
bienhechora de la Iglesia, ora dándole nuevas 
formas, ora fortaleciéndola con nuevas armas 
para que, según el fin de su institución divina, 
pueda penetrar en caminos no recorridos to ­
davía, y abrirse poco & poco nuevos senderos, 
por cuyo medio pueda con más seguridad y efi­
cacia difundirse en cada uno de los miembros
del cuerpo míístico de Cristo, la virtud v ¡zracia 
del Paráclito.

Veremos asimismo cómo podrán aunarse de 
ta l manera las fuerzas vivas de loa fieles que se 
sientan capaces de resistir á los furiosos esfuer­
zos del ateísmo, de la hipocresía y de la impie­
dad, anularlos, quebrantarlos y destruirlos; de 
que manera, en unapalabía, ss podrá reanimar 
el espíritu y b  vida de los cristianos, de modo 
que se les haga resplandecer con aquella misma 
luz divina con que orilláron en la tierra, cuando 
nuestra religión , esa maguífica y amadísima

r».—

hija de Dios, purificada por el Sacramento del 
y de la sangre que manaron del costado 

dul Salvador, de:üsndiú del Calvario para apo- 
dera'.se del muudo que habia recibido eu he ­
rencia.

l a l  es la idea que dabe formarse de esta gran- 
QB Asamblea. No puede hablarse de ella de otra 
manera, porque ¿quién podría comprender sufi­
cientemente la naturaleza y grandeza ds la ca­
ridad p.istoral que debí surgir de ella como de 
otro cenáculo? ¿Qué potente manantial de sabi­
duría no brotará de aquí, cuando uniendo para el 
Dien común no solo los pensamientos de vuestro 
entendimiento, aino también los afectos de vues­
tros corazones, procedáis con el mayor cuidado 
y examinéis profundamente las necesidades tan 
grandes do la humanidad entera 1 Indudable- 
inente, al ^ r  por terminada esta grande obra, y 
al salir de Roma, de esta nueva .lerusalen, para 
regresar a vuestras diócesis, volvereis cnriquecí- 
doa con un inmenso tesoro de doctrinas y v ir tu ­
des. Los remos ds Europa, las extremidades del 
Asia y las islas del ,üoeaao, los países de Africa 
y  America os acogerán do nuevo, y os verán, en­
teramente inflamados del fuego del Espíritu 
Santo y tornalos en Jiábiles agricultores, des­
montar terrenos hasta ahora incultos, sembran­
do los campos y cavando las viñas para que pro­
duzcan nuevos frutos ó los den abundantísimos.

is ro  entonces , venerables hermanos , comen- 
zara el trabajo; entonces vendrán las amarguras 
y loa dolores sin cuento , y entonces comenzarán 
á cumplirse en vosotros aquellas palabras de 
Daniel; <Iban, y  al caminar echaban por delante 
ia simiente y lloraban.» Porque cuando tengáis 
que poner mano á ia obra ’veraia con qué enemi- 
p s  tan poderosos tendieis que combatir. Por un 
lado los filosofes y los hombrea políticos, como 
ellos se llaman; por otro los príncipes, los reyes 
y los mismos pueblos formarán una vasta con- 
juraciun para haeer fracasar los desieaios de 
nuestra piedad y  los bsneilcioa de nuestro celo.
1 por otra parte los hombres impíos también se 
reun ran y ora profesando abiertamente el ateís­
mo, ora bajo el manto de una repugnante hipj- 
cresia, removerán todas las piedras á fin de ar­
ruinar hasta en sus fundamentos la misma reli­
gión católica, si esto fuera posible, 

lAh! iQué combate entreveo próximamente! 
¡Que combato tan pro loD gadol jCuántos enemi­
gos obstmadoa e implacables teudremos que von- 
phpi Añadid a esio la llasa quizá m a y jrd e to -
‘̂ 2®’ ifidif'tírencia de ia m ultitud  que
amje a la Iglesia de Jesucristo y hace que los 
países mas cultivados y más ricos en ia vida es- 
piritual_ se conviertan muy pronto en cam­
pos esteriles y solitarios, ea  donde reinen para 
mucho tiempo la aridez y la muerte,

Sobre eaas ohs embravecidas, y í  través de 
esos escollos peligrosos ten.ireis que caminar, 
venerables hermanos; tendreis quo afrontar esas 
tempestades que nos amenazan y manteneros 
en medio de ellas como sobre una roca inque­
brantable. En medio de ellas es menester que 
dirijáis la nave, hagaia un supremo esfuerzo y 
que aphqueistodo vuestro talento á devolver 
intacto al padre de familia el bajel que os ha 
conftado. ^

Y no hay por qué extrañarse, venerables her­
manos, de que asi suceda; vosotros mismos po­
déis dar testimonio de ellos. Porque vosotros 
sabéis al menos en parte por experiencia propia 
y no solamente por lo que á otros ha sucedido, 
que ea imposible que una obra tan grinde p u e ­
da, no digo ejecutiirse con perfección sino co­
menzarse siquiera sia que baya que afrontar un 
vasto Océano de penas y do dificultades, Y en 
vtrdad, seria preciso no liaber aprendido nunca 
lo que signiílca la misión de Cristo y á quien se 
aplica la carga sublima del Episcopado , ó bien, 
y eato sana vergonzoso, ignorar completamente 
los espantosos males que abruman al género 
humano, para no doscubrir á la primera mirada 
a que paligros y á qué contradicciones está ex ­
puesto el que lleva sobre sí semejante cargo, y 
para no temer por el éxito, si uno no está pre­
parado á decir como el locror délos gentilea- 
«l'.ntrego mi carne para suplirlo que falta á la 
pasioQ de Cristo en su cuerpo que es la Iglesia,» 

Mís ¡oh ilustres Padres! Iiaced que nnestra 
alma sea grande y fuerte, porque si es el desig­
nio secreto da Dios que la simiente mística de la 
doctrina evangélica no puedo germinar y crecer 
y producir hermosa hoja y olegn'S flores, sino 
regada diariamente por las lágrimas y la sangre 
de los hombres apostólicos derramadas por la 
justiciay la verdad, t-ndremos en abundancia 
los piadosos y santos consuelos del cielo, porque 
escrito está: Bien aventurados los que lloran, por­
que ellos serán consolados. (San M it., V ) No ol­
videmos que si se ha dicho de los discípulos Je 
Jesucristo y de otros héroes del Evangelio: (7a- 
minaian y al marchar arrojaHn la simiente y 
uorabaTif también C'tá cscrifco: Vendráfi líen >9 
de alegría trayendo las haces en sus man os.

No olvidfmos que si esta palabra profética ha 
tenido su cumplimiento desde el priucipío de la 
Iglesia, de tal suerte que e! Apóstol ha podido 
escribir; Déla misma manera que abundan en nos­
otros los sufrimientos de Cristo, así tamiienabun- 
da nuestro consuelo; también en vosotros se 
cumplirá aquella palabra con tal de que anima­
dos del mismo espíritu que nuestros predeceso­
res sigáis valerosamente sus pasos, ía íjísáo  que 
siendo compañeros en los sufrimientos lo seréis 
lamUen en los consuelos [Ih., y . 7.)

¿No tenemos, por otra p a r te , en la facilidad 
verdaderamente maravillosa con que lia podido 
reunirse eíte Concilio de los Padres de toda la 
cristiandad, no tenemos una prenda segura de la 
gran recompensa que, por nuestros trabajoj, re ­
cibiremos en esta vida y en la que Dios nos p re ­
para ea elcielo? iQuién no ve que por este acto, 
tan felizmente comenzado, á pesar de las dificul­
tades de toda clase, Dios ha querido presagiar­
nos todo lo que tenemos derecho á esperar para 
lo porvenir, si no ponemos obstáculos a este rio 
de verdad y justicia que pronto se precipitará 
desde la ruca vaticana. Y aquí, séams permitido 
recordar con tristeza ios profundos dolores del 
Padre y de los hijos.

Acogidos como á un refugio á la sagrada som 
bra del Vaticano, considerábamos estupefactos 
las ruinas inmensas quí Satanás amontonaba 
rápidamente á lo largo y á lo ancho en derredor 
de nosotros; considerábamos con espanto esas 
olas cada vez más turbulentas do la impiedad 
que engrosaban sin casar amenazando hasta este 
asilo de la p az ; temblorosos, llenos de angustia 
y pálidos de espanto, esperábamos la hora de re-

Setir, sentados sobre los cimiento» conmovidos 
el templo, próximos á nuestro último instante 

estas lamentaciones del que lloraba por sus her­
manos; desierta hoy la ciudad antes la'i 
populosa: la reina de las naciones está como viuda 
héla aU sometida al tributo, ella que era la cabe ■ 
sa de lasproBincias.i 

Repentinamente un rayo de purísima luz ha 
roto estas densas tinieblas y reanima nuestra 
casi muerta esperanza. Jn pensamiento habia 
surgido del alma de nuestro Jefe Supremo que 
dirige el gobernalle del buque. Quería convocar 
los ancianos del nuevo Israe!. Jos que juzgan 
con el acerca de la fé, para proveer unánime­
mente & la defensa del Tabernáculo Santo de 
üjos, atacado hasta en lo más profundo ds sus 
cimientos por un inmenso número de formida­
bles enemigos.

Al pronto era como niebla de la mañana que 
desaparece al instante, semejante al relámpago 
que recorro los cielos. Pero ei Paráclito, ese e s ­
píritu que procede del Padre y del Hijo y que 
cubra para siempre esta cátedra augusta con 
su protección, fecunda este pensamiento con 
loa rayos de su luz, é inmediatamente icosa ad- 
mirablel esto pensamieato, í  la manera'del gra- :

no_ de mostuza que, según el Evangelio, es el 
mas pequeño de los granos, pero que aumenta, 
creeepor cima de todas las plantas, y Uega á ha­
cerse «jí árbol, de manera que los pájaros del cie­
lo Tienen á reposar e i sus ramas; (Mat. XIII, 33) 
ü.ito pensamiento, repito, por virtud soberaua- 
menta eflcaz, se lanza repentinamente, crece, 
y en un instante se convierte en gigante.

1 henos aquí por un  milagro del espíritu cría- 
tiauu, reunidos todos de todas laa regiones da la 
tierra en esta inmensa basílica. Hénos aquí jun­
to al sepu^lcro del Principe de los Apóstoles, se­
pulcro del cual sale eternamente el soplo vigoro - 
so de las virtudes episcopales; hénos aquí iunto 
a los sepulcros de León, de los dos Gregorios y 
deCrisostomo, da donde se diriaque sale despu.'s 
de tantos siglos un nuevo torrente de elocuencia 
para regar los campos de la Iglesia Católica. Pe­
ro lo que más debe coníolarnos y conmover 
nuestras almas es el vernos cerca ds la perdona 
misma de Pedro, que presente todavía y vivien­
do en sus_ legítimos sucesorsa parece exclamar 
con el mismo impetuoso amor y la misma fé; 
Sois Or'isto, Hijo de Dios aino; y hacernos oír la 
respuesta sublime del Redentor sentado en el 
cielo á la derecha dcI Padre: Y  yo te digo que 
tie re s  P e iro ,y  sobre esta piedra construiré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella.

íle querido, veneríblos Padres, recordar todo 
esto para reanimary fortalecer vuestra conflau- 
za, y para que vuestras almas se infiamon cada 
ve¿ más, y so a.-liquen con alegría á terminar 
esta obra, es decir, este santo sínodo, en el cunl 
tienen hoy puestos sus ojos tod'is los pueblos y 
la esperanza el mundo entero. Acaso sea para 
vosotros este Concilio ocasíon de muchss y 
grandes aflicciones y de terribles angustias, 
más por otra parte ¡de cuán grato consuelo no 
sera origen y cuán alegres triunfos no os pru- 
porcionará en vuestra vidal

Por de pronto es preciso principiar la obra con 
dolor y con liígriinas, poro daspues vendrá el 
tiempo; (tenemos por testigo de ello al Hijo de 
Dios mismo) en que la alegría sustituya á nues­
tros dolores; porque escrito está: En verdad, en 
verdad os digo, llorareis y permanecereis lluran- 
d.i; mientras el muudo ss regocigo estarcís con­
tristados, pero vuestra tristeza se cambiará 
en alegria,t(San Ju an , XVI, 20).

Esia promesa no ha de faltarnos sí nosotros 
ap'icamos con firmeza nuestras almas al objeto 
Je este Concilio ecuménico, que no es otro que la 
gloria de Dios y la salvación de las almas; ei nos 
esforzamos en que este Concilio brille como la 
piedra más preciosa de las que adornan Ja fren­
te del venerable y magnánimo anciano Pió IX; 
si loa faltos de la Iglesia, por último, tras­
miten ea letras de oro á la posteridad ese 
testimonio de que la paz de los ánimos, la con­
cordia da las iditas, la moderación de las empr.;- 
sas, la dignidad de las discusinnes, la equidad de 
lo s ju ic io sy la  prudencia de todas las delibera- 
QÍonea han dominado el corazon y el alma ile 
los venerables Paires. Be tal manera, que el 
dia en que estas puertas, cerradasahora, se abran 
para hacer oir al mundo entero e.stas palabras; 
t isum est Spiritui Sánelo el nobis, la tierra mis - 
ma sienta el impulso del Espíritu Santo y se re­
conozca completamente renovada, según estas 
palabras: Enviad mestro Espíritu, y todas l is  
cosas serán criadas, y renovareis la faz de la tier - 
ra. Sal. CIII. —30.)

Ojalá que por la  intercesión de la Bienaven . 
turaday Uloriosa Virgen María, cuya Inmacula­
da Concepción celebra hoy con al.sgria el un i­
verso mundo, podamos obtener esta gracia de 
Jesucristo Nuestro Se-nor y nuestro líodentor, 
Hijo eterno de Dios, que vive y ruina con el Pa­
dre y e! Espíritu Saatoen la eternidad. Amin

El día 14 se celebró ea Sao Pedro la anunciada 
Congregación general de los PP. del Concilio, 
para elegir los 24 Prelados que han de componer 
la comisión relativa á loa asuntos de Fide. A la 
hora en que se ppnia en el correo la carta de que 
tomsmoa esta noticia, los escrutadores del Con­
cilio estaban haciendo el escrutinio, cuyo resul­
tado no nos es conocido tcdavia.

La carta añade;
«En la Congregación de esta mañana se ha 

distribuido á los PP, una Bula del Papa, que 
modihsa en gran manera el derecho eclesiás­
tico respecto á los casos y censuras reservadas 
ájla Santa Sede.
^ sH ay  muchísima agitación fuera dol Concilio, 
En el Concilio reina la calma que conviene á la 
soberana importancia de esta Asamblea’,

_»Si fuera de aquí, os fá"il excitar U opinion 
publica con periódicos y folletos, aquí no b u­
que pensar en ello. Apenas se han cerrado las 
puertas, desaparece toda personalidad. Hablan 
sólo la ciencia y ol derecho de juagar; laspsaio- 
nes son reprimidas.

»El mundo está atormentado por una extraor­
dinaria curiosidad, y la verdad es que hasta alio- 
ra no se ha hecho en el Concilio más que nom­
brar Congregaciones. Los Pl>. han recibido el 
reglamento, han elegido los juiices, y uua comi- 
sion. Todavía tienen que reunirse tres veces los 
PP. en Congregación general, para elegir las 
otras tres comi?ioaos, y solo entonces empeza- 
raa loa trabajos conciliares.

sMientros tanto ios PP .se  reúnen en grupos 
no por «4<3Í0!ía/í¿3rf«; el P anaha querido que 
se evitara esto.í

Se asegura que Pío IX bautizará, en el pala­
cio Parnesio, a l '-•=------
poles'

hijo que de á luz la reina de Ñá-

Dice un telegrama de Roma, del 18;;
«Rl Cardenal Peutini, natural de Roma, acaba 

de morir, á los 7á años de edad. Con su muerte, 
son Ití los capelos vacantes, Díc isa que el Papa 
no nombrará ningún Cardenal durante el Cou-
ciho.s

OLTIMA HORA,

TELEGRAMAS.
(Déla Agencia Fabra.]

{recibido con re-2o.—Por ia mañanaP a e i s  
traso).

El consejo de Estado ha sido encargado de 
examinar con toda urgencia un proyecto de mo­
dificaciones en la tarifa de los derechos de con­
sumo en favor de los fabricantes.

Toma incremento el rumor de que se ha hecho 
eco ya el periódico El Constitutionnel en su nú ­
mero de ayer sobre la reducción á 80,000 hom­
brea del contingente anual del ejército.

BOLSA DE HOY.
-  Go°|oIidado , pub., 23-50, 00,45 y 50; peque­
ños, 23-90 á plazo, 23-05 fin cor. fln„ 23-GO v 
50, fin próx. íir. •'

Títulos del .3 por IDO procedente del diferido 
publicado, 53-40, 30 y 40, no publicado, 23-30. 

Billetes hipotecarios del Banco de España 1 *
sene, pub., 101 00. •

id. de la sórie, pub., 90-00, 8í)-90y
»/U" Vv»

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ,,  publicado. 
64-20, 64, , 6.3-90 y ti4-(in, no publicado, 6i-2r>, á 
plazo. C4-30, 04-00,64-2», lOySOfiucor vol 

Obras públicas, pub., lB-00 
Obligaciones generales por f-;rro-carrilos. pu­

blicado, 44-00 y 40.
j  Banco de España, no publica­
do, IdO-OO p.
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Parece que los republieanos se disponen i  to ­
mar uua jiarte activísima en las elecciones nau- 
Diuipales.

---------------------------------

S I  Correo Militar publica loa siguientes pár­
rafos que reproducimos sin comentarios:

«Más de trescientos brigadieres cuenta hoy el 
ejército español.

»De ochenta y cinco á noventa oflcialea gene­
rales de esta graduación desempeñan todos loa 
cargos correspondientes & su clase en la Penín­
sula y Ultramar.

>EÍ resto se halla pn situación de cuartel, esto 
es, aburridos la mayor parte de no hacer nada y 
gravando lastimosamente al Erario.

>En Kspana se arreglan l»s cosas da tal modo, 
que to'Jüs estamos perfeetaniento mal, lo mismo 
lu6 que pagan que los que cobran: la culpa y la 
responsübi idad pertei ece de hecho y de dere­
cho lílos Gobierufís, loa cuales, con objeto de 
eiicumbrsr ¡i sus amigos, pecan de falta de pre­
visión j  sobra de despilfarro.

»Si ao se pone cuidado en arreglar la oa^a con 
sujeción á nuestros intereses, no habrá más re ­
medio que pedir limosna mañana, despues de un 
lujo que era imposible costear por largo tiempo.

«Reflexionemos mucho lo que conviene hacer 
en lo sucesivo, que el asunto bien lo merece.

—»Hay en nuestro p.iís, y principalmente un el 
pjórcito, un mal gravísimo, que no tiene trazas 
de extirparse nunca; esto mal consiste en llevar 
ai terreno oficial la's afecciones pnramente parti­
culares.

»E1 hijo del general, el ayudante del general, 
los que rodean al general, sea quien quiera y 
llámese como so llame, han de obtener en casi 
todos los caso.s mavores recomnensaa que sus 
compañeros de armas, auDque la suerte no les 
dfpare ocasiones de distinguirse,

fA síss  hacen rápidas carreras; así los altos 
empleos do la milicia toman un carácter heredi­
tario y poco legítimo, pues muchos de loa favo­
recidos, no estando ¿ la altura de su improvisa- 
po empleo, solo sirven pour llacjuer la situatio».

»En el ejército, más que en ninguna parte, se 
requiere justicia igual para todos, pues de lo 
contrario, solo se divertirán y gozarán unos 
cuatos á costa del si frimiento y bigrimaa de loa 
demá?.

íY aes  hora de que la necesaria morahdad 
empicee á tomar carta de naturaleza entre nos­
otros,»

mentó en recomendar su adquisición á nuestros 
lectores.

El libro que no3 ocupa se vende en Vitoria en 
la redacción del Semanario cilólico vasco-navar­
ro, al precio de 8 ra., á í) en Madrid, casa de don 
Miguel Olamendi, ealla de U Paz , núm. T», y en 
todas las capitales de provincia.

Hemos tenido el gusto do recibir el precioso 
librito que con el titulo de Las Sirpientís ha pu­
blicado la acreditada revista católica Aliar y 
Trono.

Su autor Eariquc I,aserró propúsose al escri­
birla, tra ta r  un pensamiento grave y filosófico 
bajo forma humorística y podemos decir que lo 
l u  logrado cumplidamente. El objeto delaobra, 
el ingenio con que est á desarrollada y la exac­
titud  y profundidad d esas  observaciones la re ­
comiendan de sobra, y si áeato añadimos quo 
está traducida correcta y esmeradamente por el 
tír. D. Valenlin Oomoz, y elegantemente impre­
so por el Sr. Dubrull, escusaremos elogiarla y 
ensalzarla.

Véndese este librito en laa libreriaa Católica 
del Sr. Tejado y en otras varias, al precio de 4 
reales.

«
Nuestro querido amigo el distinguido publi­

cista y eminente orador católico, Sr. D. Vicente 
do Mantorola, acabada dsr á la estampa u a a im ­
portante obra con el título d9 «Vindicación del 
poder extriordinario de los Papas de la Edad 
Media.

Excusado es encarecer la obra del diputada 
católico, escrita con la facilidad y galanura que 
le es propia, combate victoriosamente todos ka  
errores, todas las falsas acusaciones que de algu­
nos años á esta parte vienen haciéndose al Papa­
do, eu especialidad al de aquella edad ruda. Sin 
la influencia de Boma, apenas constituida la so­
ciedad , hubiera desaparecido del mundo la civi­
lización, la cieiieia y la verdadera libertad ¿ t a n ­
to precio conquistada por la Europa y patroci­
nada por el Pontíliee, como jefe de la Iglesia ca­
tólica, ú cuya saludable influencia se deben todos 
los adelantos más preciosos.

Damos la enhorabuena por su obra al digno 
magistral de Victoria, y no dudamos un mo-

D iCTÁMKN V VOTO l’ARTICI.LAR SOBRE L.V AUTO- 
R ’.Z iC lO N  PEBIDA POR L i  S A L \  SECiUNDA DSI.
Sl'I'RBM) Tribunal de Juaricii. p \3A. phoossar
AL MUY aiiV B RRN I>0 C a R D S S A L  ARZOBISPO DE

S a n t i a g o .
A LAS CORTES.

Los dipatados que suscriben, mayoría de la 
comision nombrada para dar dictámen sobre la 
autorización pedida por la sala segunda del Su­
premo Tribunal do Justicia para procesar al muy 
reverendo Oardeual Arzobiapo de Santiago, sien­
ten vivamente la necesidad en que se encuen­
tran de cumplir aa delicada misión, por lo quo 
afectar pueda á un individuo revestido con el 
doblo carácter de representante dé la  nación y 
de alta dignidad eclesiástica. Ambas circunstan­
cias imponan el deber de resolveren calmn, sin 
pa?ion y con extricta aujscion á las leyes, el 
punto sometido á la decisión de Isa Cártes; por 
lo cual loe diputados que firman este dictámea 
han cuidado de est'idiur prolijamente los an ts-  
cedentes que ilustrarles pudieran para emitir 
una opinion basada sobre la más severa impar­
cialidad.

Cuando la Asamblea Constituyente, despues 
de haber dotado al país de una ley fundamental 
que dando preferencia á la religión católica, im 
ponía al Estado la (Obligación de mantener su 
culto y sus ministros, daba treguas á sus tarcas, 
la nación, trabajada por grandes males, de ori­
gen más ó méuos antiguo, se vio sorprendida 
por una insurrección alarmante gravisimi, j>or- 
que ora á un tiempo política y roligiosa, ya que 
personas elevadas al sacerdocio ejorciua el prin ­
cipal papel en aquella guerra sin razuii «rapúzi- 
da. El (jabierno acudió, como era su dcbrr, á la 
def.^nsa de las institucionps, y entre otros me­
dios empleados para restablecer el óribn páblitío, 
resolvió dirigir á los diocesanos la circular que 
vid la lu'i eu un decrcto refrendado por el minis­
tro de (Iricia v Justicia en ó de Agosto. Ninguna 
o f e n s a  voluntaria, en sontir de los infra-critos; 
ningún agravio al Clero se «onsigna ca la expo­
sición qua á ese documento precede, puesto que 
al hacer lüstoria. al referirse hechos públicos y 
conocidos se trataba tan solo de juslirtcar el 
acuerdo del poder ejecutivo. Ninguna trasgre- 
RÍon, ninguna usurpación de fncuitades aven ís 
envolvía la parte dispositiva del decrct-c cuanto 
en él se contenía, ajustábase á pr.’.cedcQtes lega­
l e s ,  esparcidos en nuestros CóJigos, y á  incon­
cusas prácticas.

Mas aunque asi no fuera, aunque el Uobierno, 
llevado del deseo de restablecer la paz hubiera 
penetrado algo en el campo de la juriKiicoion 
privativa de la Iglesia, eran tan criticas las cir­
cunstancias, que bien podía y bien debia dejarse 
para dias más serenos loda oposicion pública por 
parte de los Prelados á quienes el Gobierno se 
dirigía para que le auxiliaran en la obra de pa­
cificación de ia sociedad española. El muy reve­
rendo Arzobispo de Santiago no opinó de cata 
manera ; y lejos de cooperar á las altas miras del 
(íobierno, cual si la iglesia se viera combatida 
por el poder civil, y como si ef país se luüase en 
circunstancias ordinarias, rehusó la ejecución
del decreto indicado; hizo imprimir, para que á
nadie quedase duda de su actitud enfrente de. 
Gobierno, la exposición que lo dirigió en 16 de 
Agosto, y en ella esparció múltiples frases, repe­
tidas expresiones, que indudablemente tendían 
al descrédito del ministro de Gracia y Justicia, 
al menosprecio de su autoridad y al relajamiento 
del poder civil Fijar en este dictímen esos fra­
ses y esas expresiones, no parece necesario, toda 
vez une el ducumento aludido obra en el expe­
diente , y por lo mismo los diputados que sus­
criben fco rcssrvan marcarlas en la discusión 
que debe tener lugar.

Por ahora, y como consecuencia do estas pro- 
misas, limitante á consignar:

Pr mero. Que en su sentir hay en la resisten - 
cía del muy reverendo Cardenal Arzobispo de 
Santiago, en el modo de llevarla á cabo , en sus 
actos con relación al decreto de Agosto, hechos 
que nuestras leyes penales reprueban y que ha­
cen necesario un Juicio. ■

Segundo. Que en el poder civil existe ju ris ­
dicción bastante para conocer de esos hechos 
por medio de los tribunales ordinarios.

E q su consecuencia, los diputados que suscri­
ben proponen á las Córtes se dignen conceder ia 
autorización que para procesar al muy reverendo 
Cardenal Arzobispo de Santiago solicita la sala 
segunda del Supremo Tribunal de Jubticia.

Palacio de las Cóctes de Diciembre de 1869. 
—Juan Andrés Bueno, presidente.—Sabino Her­
rero.—Eulogio Eraso.—Venancio González.

Tolo particular.

Loa diputados que suscriben han estudiado 
con la  deiencion debida el suplicatorio dirigido 
á las Córtes Constituyentes por el Triliunil Su­
premo de Justicia en demanda desautorización 
de laa mismas para procesar al señor diputado 
D. Miguel García Cuesta, Cardenal Arzobispo de 
Sintiago. No les fue posible ponerse da acuerdo 
con sus dignos compañeros de comision, y tie ­
nen el sentimiento de formular voto particular.

Abrigaron la  espera iza en un principio de 
llegar á un acuerdo común; tantas, tan pode­
rosas é incontrovartiblos son las razones que en 
opinión délos que suscriben militan en favor 
déla negativa que tienen la honra de proponer 
á las Córtes.

E l expediente instruido, que otro nombre no 
merece base-» ah.jiM lo ique comprende ei testi­
monio elevado á lasC órte í por el Tribunal Su­
premo. adolece de un defecto capital, que no 
se concibe como pudo uscaparsa á la penetra­
ción dül primer tribunal d j 'la  nación. Aludi­
mos á la taita de reconocimiento por parte del 
señor diputado Cardenal del documento que se 
lo atribuye y por el cual se le intenta procesar. 
Sin est.icircunstarcia, ni el tribunal pudo, en 
la humilde opinion de los autores de este dic­
tamen, declarar que había lugar á 1;» formacion 
de causa, ni las Córtes acordar sobre el parti­
cular do Is autorización. Procedería, pues, bajo 
este primer aspecto , la apli:acion de 1» fór­
mula «ao há lugar á deliberar.» El negocio ca ­
rece ea términos forcns-ea, de lo que se llama 
«estado.»

Mas como quieni que aun pasando por alto es­
ta importantísima al par que esencial omiaion, 
la competencia dul tribunal i^ue impetra la auto» 
rizacion, aun cun ser el mas aito y respetable 
del país, no es cosa que esté fuera de duda, y 
por utra parte, la inculpabilidad <lel diputado 
acusado no se tu ofrece m un momento siquiera 
á los infra.scritos; entienden que procade la ne ­
gativa propuesta.

No se trata de nn sermón, de una curta pasto­
ral ni otro documento de e-ta índole, sino deuna 
cootftstacion dirigida ¡il señor ministro de Gra­
cia y Justiuia por un Prelado que estima impo­
tente la jurisdiceíou del mismo en ia materia de 
que se t r a t a ; claro es que tanto considerando la 
cuestión bajo este aspecto, como tratándola en 
la esfera de la religión y de la ortodoxia cató'ica 
ea que i'l diputado Arzobispo se coloca, sus pa- 
Ubras y au9 juicios, no sólo entrañan, cuando 
menos visos drf razón y de notoria competencia 
que no es posible desconocer ateudiia su gerar- 
quia y sagrado c¡;rácter; sino que distan mucho 
de envolver desobediencia y falta de respeto.

Kn defensa de la jurisdicción propia ea grande 
el campo que la jurisprudencia y las layes otor­
gan al tribunal, autoridad ó potestad, que de 
potestades se tra ta  aquí, que se creen invadidas 
ó de algún modo atropelladas. No estiman, 
pues, los que suscriben que hay exceso punible 
en los términos de qne se sirvió él señor diputa­
do Oardaual; y no arrojando méritos bastantes 
el suplicatorio que se acompaña para considerar 
culpable al diputado D. Miguel García Cuesta, 
Cardenal Arzobispo de Santiago tienen el honor 
de proponer á las Córtes se sirvan negar la au­
torización que solicita el Tribimal Supremo de 
Justicia para el intento de que so ha hecho m é­
rito.

Palacio de las Córtes, 17 de Diciembre de 
18(59.—José Eiduayen.— Enrique de Cisneros.

CARTA DEL CONDE DE CHAMBORD.

L ‘ U nion, periódico le g it ím b ta  de Paría, 
ha  publicado el eigiiiente docum ento  : 

«Frohsdori'F, 15 de Novievtbre.—Szhs Vd. co­
mo nadie, amigo mío, que la idea de Francia, la 
pasión por au dicha y su gloria, el deseo de que 
vuelva á recobrar en el muado el puesto que la 
Providencia le ha asignado, son siempre objeto 
ireferente de mis pensamientos. He respet.do 
os ensayos que mi pair. lia querido hacer, y se 

ha llegaio hasta admirar la persistencia de una 
reserva de la que sólo á D i.sy  á mi conciencia 
debo cuentas. Pero si pudiera haber lenitivo pa­
ra ¡as prolongadas amarguras del destierro, ha- 
llaríaloyo en no haber faltado á la resolución 
tomada de antiguo de no agravar los peligroa y 
las diflcultadaa de Francia.

»Esto no obstante, obligábanme al honor y el 
deber á precaver contra funestos estravíos, y no 
vacilé en protertar contra las pri^tcnsiones de 
un puder que, basado únicamente sobre el pres- 
tig'O de un nombro glorioso, creyó que podía 
imponerse al pais cu un dia de crisis.

^Entonces dije yo á los franceses:

«Quereis una mosarquía, habéis reconocido 
»que solo ella puede flaros, con un  Gobierno re- 
»gulary es tabe ,o sa  seguridad para todos los 
udcrachos, esa garantía para túdos ios intereses, 
»ese concierto permanente de una autoridad 
«fuerte y de una prudente libertad que labran y 
>aflanzan la dicha de los Estados. Pero no cedáis

ilusiones que podrían seros fatales. El nuevo 
»imperio que se os propone nunca podrá serla  
»monarquia templada y duradera de la que es- 
aperáis tantos bienes. Sólo la monarquía verda- 
ídera, la monarquía tradicional, apoyada en el 
«derecho hereditario y consagrada por el tiem- 
»po, os devolverá ta n  preciados bienes.

>E1 genio y la gloria de Napoleon no lograrán 
sfundar nada estable, y ménos llegarán á tanto 
>el recuerdo d i  su nombre y una parodia de su 
»gloria.»

»Díez y siete años hace que dirigí á mí país 
estas palabras, y en ellos se han justificado ple­
namente mis previsiones y con-ejos. Francia y 
Europa se hallan de nuevo amenazadas de ter­
ribles conmociones, y hoy;, como hace diez y sie­
te años, afirmo que la monarf^ía hereditaria es 
el único puerto de refugio en el qua, despues de 
tantas tempestades , podrá hallar Francia la 
iranquilidad y el bienestar.

«Buscar, prescindiendo de esa monarquía, la 
realización de las reformas legítimas, buscar 
también la estabilidad en las combinaciones del 
azar y de la arbitrariedad desterrando de la so­
ciedad el derecho cristiano y basando sobre ex­
pedientes la facunda alianza de la autoridad y la 
libertad, es esponarso á terribles desengaños.

I Francia reclama con justicia un Gobierno re­
presentativo, honrada y lealmente practicado, 
con todas las garantías y libertades necesarias; 
desea también una pruáente descentralización 
administrativa, y una protección eñíaz contra 
los abusos de autoridad. Un Gobierno que ten ­
ga por regla invariable de conducta la honradez 
y la probidad políticas, lo os de temer esa ga ­
rantía y esa protección, debe, al contrario, soli­
citarlas.

sLos que invaden el poder son impotentes pa­
ra cumplir las promesas con que seducen á los 
pueblos, porque están condonados á apoyarse so­
bre BUS pasiones en vez ¿e apoj'arse sobre sus 
virtudes.

»Berryer lo ha dicho admirablemente: «Para 
slos usurpadores, gobernar no es ilustrar ni di- 
»rlgir ia razón púolíca: bástales adularla, des­
apreciarla y concluir con ella.»

>Para la 'm onarquía tradicional, gobernar es 
apoyarse sobre las virtudes de Francia; ea des­
arrollar esas nobles virtudes, as trabajar sin des­
canso para darla todo lo que constituye las na- 
cioues grandes y respetadas; es querer que sea la 
primera por la fe, el poder y el honor.

«¡Plague á Dioa llegue eí dia, por mí tan sin- 
ceramonte ansiado, en quo pueda servir á mi 
pátrial ¡Él sabe cuán gozoso daría mi vida_ por 
salvarla!

«Tengamos confianza, y no dejemos de traba­
jar por tan  noble objeto. La última victoria la 
obtiene siempre la justicia y el derecho.

í ENRIQU!?.»

PARTE OFICIAL.

La (laceta de hoy publica un decreto dal 20 
del corriente disponiendo que durante la ausen­
cia del ministro de Gracia y Justiciase encar­
gue dol referido ministerio el subsecretario del 
mismo D. Eugenio Montero Ríos.

H uelva,.. 
H uesca..
Jaén........
L e o a ___
Logroño.
L u g o ___
Madrid..:;
Murcia.'
Lorcá (Múrcia].....................
Ginzo ¿e Limia ¡Orense)...
Oviedo...................................
Avilés {Oviedo)...................
Santander.............................
Valencia...............................
Játiva Valencia).................
Liria ( dem).........................
Bilbao (Vizcaya).................

Una.
Una.
Una.
Una.
Dos.
Una.
L'na.
Uua.
Una.
Una.
Una.
Una.
Una.
Una.
Una.
Una.
Una.

Art. 2." La elección se efectuará en la forma 
dispuesta paralas elecciones generales.

Art. 3.° Darán principio las elecciones el 
dia 20 de Enero del año próximio, y  continuarán 
en los tres siguientes; e segundo escrutinio se 
verificará el dia &5, y al tercero ó general el 3 de 
Febrero.

Por decreto del ministsrio de la Gobernación 
do 1.® de Diciembre se dispone quela sección de 
patronatos quede en su totalidad y desde Obta 
fecha incorporada á la plantilla general de di­
cho ministerio.

Por el mismo ministurio se decreta con- fecha 
de hoy lo siguiente:

Artículo 1.'’ Se convoca á los colegios electo­
rales de las circurscripciones que á continuación 
se expresan, para que procedan á la  elección 
parcial de los diputados á Córtes que también se 
indican, con arreglo á las vacantes determina­
das por las mismas Córtes:

CIRCUNSCRIPCIONES. VACANTES.

Avila..................................... .....Una.
Vich (Barcelona)................. .....Una.
Caceras......................................I/na.
Plasencia (Cáceree).................Una.
Cádiz.................................... .....Una.
Jerez (Cádi¿)....................... .....Una.
Ciudad-Real......................... .....Una.

Por otro decreto del mismo ministerio y de 
igual fecha, se convoca de nuevo á loa colegios 
electorales de la circunscripción de Badajoz para 
que procedan á la elección parcial de dos diputa­
dos á Córtes en la forma prevenida, debiendo dar 
principio el 20 do Enero del próximo año.

NOTICIAS GENÉRALES.

I f ú  aquí In s  m n ie r ia s  < |ne c o n t i e n e  e l  lü -
timo número de la revista hispano-americana 
Aliar y Trono, que dirigen los Sres. D. A. J. da 
Vildósola y D. Valentín Gómez: De las relaciones 
de la Iglesia y del Estado ¡continuación) p$r 
D. A. J . dé Vildósola.— la Inquisición en sus 
relaciones con h  civilización española: de la de­
cadencia de España en el siglo xvn: I, por don 
Francisco Navarro Vi(loslada.-~L% cuestión de 
archivos en España (artículo vi): formaeion del 
archivo histórico-nacíoDal á consecuencia de la 
desaparición de los archivos eclesiásticos, por 
J). Vicente de la /"««íís.—Crónica del Concilio:
I. La infalibilidad pontificia; manifestaciones 
contrarias; intervención repentina de monseñor 
Dupanloup; efecto producido por esta interven­
ción: oportunidad de una definición: progreso de 
laverdid en la Iglesia; servicioa prestados á la 
ciei'cia [>or las verdades católicas: adhesión de 
Mons. Maignan y de Mons. Place á la Carta de 
M')iis. Diipanloup: cuáles son los verdaderos 
aiTiigos df! la libertad.—II. Maniféstaciones ca­
tódicas; Obispos, sacerdotes y Cloro: monseñor 
Laval: los católicos de Bélgica; tributo de la 
ciencii al Concilio. -  III. Los gobiernos: Chile, 
Brasil, Baviora é Italia: carta del Papa á monse­
ñor Mannin.—Noticias y documentos relativos 
á la apertura del Concilio.—Virginia, ó Roma en 
tiemj'O do Njron: novela escrita en francés^itir 
Vill^franche, y traducida por D. Francisco

(continuación).—Revista de la semana, por 
5 —Correspondencia extranjera.—Parto oficial 
de la íjizcíía.-Suelto.—Anuncios.

PARTE RELIGIOSA.
S a k t o  d e  h o y .  Santo Tomás, Apóstol.

Santo  de maRana. San Dmelrio y compa­
ñeros mártires.

CULTOS.

Se gara  el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial da San Sebastian, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarda preces 
y reserva.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen 
de la O en San Luis, y predicará ea la Misa ma­
yor D. Jaime Cardona, y por la tarde ea los 
ejercicios será orador D. Basilio Sánchez.

Por la noche habrá ejorcicios en Italianos, en 
San Ignacio y en Monserrat.

VtsiTAÍ>B LA CÓBTB DE Mahía. Nuestra Se­
ñora de Valvanera en San Ginés, ó la de la Pie­
dad en San Millaa.

T an to  loa anuncios, como igua lm ente  los 

com un icados , se in se rta rán  á  precios con­

vencionales.

lA

Se reza de San Gregorio VII, Papa y confesor, 
con rito doble y color blanco, haciéndose con­
memoración de la Feria.

Imprenta de B l  Pünsawibnto Bspaí?ol, 
Pelayo, 34, 

i  cargo de R. Labajos y Aren&i.

R ebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particu lares que a n itn -  

cieu periódicamente.

ELEGANTE limiMU
f í x c i . u s í v ü  p a h a ^ I e s o r ÍSs y  s e ñ o r i t a s .

í.y< w.oda:. rccií-i.te» reprpsí-Btad.a yO' los figurina» f  
se cunocei». la» oxplicscione.s xr.M rtetalhias qva se pu.v en desrsr,'«
tura it-sus buYulas y artícnlus hacen que esu  pubUrsclon no t-ngs nvsi ni i*un en

•xtranjero. R E P A R T E  , .

2,000 á 2,500 dibujos <<8 bordados, labores y a-lonioí d« 
buen t;u«to —2i graLdüs pítrones para cortes de vpsiido tamaño nítur-i. P
cerisi til coloros. i-Uf to BerÜn.—Algunss piezas de música.--100 ‘'í*';'"''”
48 ó m is  sobra a c p r o , i lu m in a d o s .-»  .200 «  m ás colum i aa de *^ctura Um aflo g ran  íojo^
ImprcsM wbra papel vilHa, que contienen cuantas «plicanones P“«‘
laj labüt.jy a.lom.-J. y ¿obre 60 lomos de pr--cns'í, instruaivas y moralei.

BSEOAMjO.
las  saioras qo* «  aboi.eo í  b  aüciou de ,ujo, reciben 

Snp>olopédieo ei^añol ilu»írado, que h  empresa pi.b'ca excluM^a'-e^t^ con e.ie

’ ^^Pars m ''sd e líl la ;íed áe l prospecto gratis en ?u ^dt--ÍMStracion de M.'dnJ, cal!* 
de Bail.n uüin. i ,  y librería de D. C. Barlly-BailHere. pisi» de T- ■ e!e.Li!ffi, 8. 

Timlico se itniilo á pruviccias a qmon losolicit-!.

PASTA DE CARACOIES. . ,
Está sreneralmente reconocido que este remedio es el mas eflcaz para curar 

radicalmente v con la mayorprontitud las penosas enfermedades que atacan j1 
npcfio tales como la ios, los catarroe, esputos de saftgre, irruaciotifs, comíííM' 
§ o ? e tc  A sus T ¿ M ^ e s tW e s  cualidades reúne la de tener un sabor "íradab e 
<ina’liacá ffustoso au u‘o. Véndese á 2 francos la caja, y para asegurarse dé la  
pureza y legitimidad de esle producto, exíjase d  sello de la farmacia 
m vln tor Bochb. sucesor, rSe de Poitou, 11, Pans, La A cencía frauco-espanola, 
calle del Sordo, :H, en Madrid, sirve los pedidos; en
Por menor á 10 rs. caja, señores Borroll hermanos. P u e r t a  del bol, o , 7 y 9, don 
JoJéS iX ^C abai.e ro^dé  Gracia, 1; Moreno Mique', A r e n . l , i y 6 ;  Escol^, pla­
zuela del Arenal, 7, ySanchez Ücana, Principe, 13 (A.—d,l.K )

DE HIGADOS F R E S C O S  
I 3 A C A .I j A -0  d e J

Fabm‘ 2 RueCasti6lione París jsm
UbpOSKü, u) >¡a.i.d: b'-ruiac-.a¿ SiUjüI'. M- t'V' ' ili !U-;l-t• ĉ i.ct, .'..ir Hez fican» 

Orleei y Ag»ncia fianco-eipañola, 31 . e s l íe  dei Sudo, s - r^  Us

, .ya  S RAR Médicoie ¡afamltaddePíSis 
maestro en farmacia, ix -fa r-  
macévlico de ¡os hoipitales de 
la ciudad de Parts, profesar de 
m í d i n n a  y  bctdn&a, agrttiade 
co n  varias medallas y  p « « n -  
p « n j n í  n a e í o n a / o ,  lie.

L a  w m p w lc l o B  d a  e s ta  v in o  e* e a e n c l i l*  
m e n t a  V 8ge t» l i  co n a tJ tB y e n d o  p o r  s u i  p r o p le -  
d a d M  t ó n i e t s  y  d e p n r » a T t »  e l  m u  p r e d o a o  
w o n t í  te rapeÉ iuco  e m p le a d o  p a r »  la e u r a c l a n  
d e  la a  e a f e r m e d a d e a  w w e u a  m a i  I n v e t e r v  
d a s ,  u l c o m o  d a  i a a  l l a g a » ,  graBO», ampel* 
n a a ,  « K r i f u l a i ,  v le lo i  d »  l a  s a a p a . e t a .

Loi BOLOB cnentaB tralnU ú m  
de éxito unlvarial i aa nn remedio 
•enclU», ftcU d« tomar, lafaUbla 
para la corado» preala f  r a d l»  
da la» enfermedades eontafhwa* da 
ambo* Mxoa, gonorrfs radenm  i  
aati{nu y floree b k tm t.

PABis, n «  **.
En Miirtrid, Sres. Borrell hermanos, Escolar, A. Just, Moreno Miqael y Sancbe- 

Ooiñ» B.ircoloiiiir Borrell licrmaoos, viuda de l’adro y f). Ramou'Cnyas.—Valencia 
Vicente María.—Sofüla. viuda de Troyano.-^Cádiz, S. Jürdan.--Málaga, P. l'lorou 
<0 . Múrci.'i, Lúca.o Serrano.—ZnrngoM. U. ílins Blanco.

n i I l A  l l ' i l P V  Se hace en unminuto, y es el únicoque contiene raalmen- 
i lL L Ilj iV  te  todos los elementos del caldo casero, ó sea carne , le ­

gumbres, grasa, gelatina y sal. Ha sido premiado en las exposiciones dal Havre y 
Amsterdaiu de lHd9. Precio 8 rs. ceja, lío París, rué du Temple, 22, casa AncoUn, 
Desnoix y Cowpoítía.íiíCMom. En Madrid, para los pedidos. Agencia Franco-lía- 
pañola, ál , calle dei Sordo. (3134).

OKGANO-CONRAÜO.
REAL PRIVILEGIO DE INVENCION.

PREMIADO CON M EDALLA E N  LA EXPOSICION DE ZARAGOZA.

Con dicho instrumento se tocan Mitas, Vísperas, Gozos, Salve y cuanto sea ne­
cesario en una Iglesia, acanto llano 6  figurado, sin saber música. Media hora basta 
para comprender su mecanismo, y un solo dia para usarlo perfectamente.

Los hay coloaados, ccn gran éiito. en Bilbao, Chcdes, Montañana (Aragón) 
lines de Noviembre so colocará otro en Arrayoz (Baztan, Navarra); y á fia de ano 
en varios puntos.

Los hay de Varios precios. Se conceden plazos para su pago. Gran surtido de 
pianos y iiarmoniuus, españoles y extranjeros, con las mismas condiciones de 
pago.

para los pormenores, dirigirse til inventor y fabricante del órgano. Conrado 
Qarcta, en Pamplona. (Núm. 684.)

UNICO PlíEMIO
EN  L A  EXPOSICION D E L  H A V RE DE 1 8 6 8 .

AGUA DE LAS HADAS.
' fian des fees i 

únira ndmitida
EN LA EXPOSICION UNITr.R.SAL 

P E  18fi7.
Preparada según la f  órnala del doctor 

iuoita<:Li.

'E,\A¡m de las Hadas resuelvo de 
un modo definitivo el problema de te­
ñir progresivamente el cabello y la 
barba—Kl Agva de las Hadas es la 
única que cumple lo que promete. 
Nada hay que temar del uso de esta 
agua milagrosa llamada con tanta 
justicia Agv,a de las Hadas, cu ja  pro­
pagadora es

MAD. SARAH FELIX, 
Deposito general, rae JiicAeliev, 43, 

PA IilS .
En Madrid, por mayor, Agencia 

franco-española. Sordo, 81.—líépósi- 
tos en las acreditadas perfumerías: El 
Ramillete Europeo, calle de Alcalá, 
núm. 34; La fleina de las Flores, 
Carrtrade San Gerónimo, núm. 21, 
y en casa de los señores Moreno Mi • 
quel. Arenal, 2; Escolar, plazuela del 
Angel, 7 , y Sánchez Ocaña, Prínci­
pe, 13. (A.—3,054,}
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LA m m m  üe üsfam.
LECTURA PARA EL PUEBLO.

E>te ÍDtprisanle f. lleto, entre las im­
portantes maíerias qne coiiiiete fe et cnen- 
tra un himno marcial en honor del seíior 
D, Cirios VII

Se veode eo la imprenta de El Prhsa- 
liiiR̂ TO Espa^jL, y eii las librerías religio- 
ses de provincia?, y eo Ma'rid eo las á% 
Oiameciüi, Aguado, ísancbez Rubio, D. Leo­
cadio Loptz, Tejado y Cuesta.

Precio: Do» y medio reales en Madrid y 
trts en provincia», frauco el ¡'ort«.

Ayuntamiento de Madrid




